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Fundación y traslado de la villa 


de Salvaleón de Higüey. 


La construcción de fortalezas en tiempos de la colonia significó con- 
solidación de las conquistas alcanzadas. En el primer Salvaleón de Higüey, 
en Yuma, se construyeron dos fortalezas; una de madera, construida por 
Juan de Esquivel en 1502, quemada por los taínos en 1504; y la que Juan 
Ponce de León terminó en 1505, en el mismo solar en que Esquivel había 
construido la suya. Lo que nos da un primer indicio de que la villa se fundó 
en ese año!*, 

Los siglos XVI y XVII han sido llamados 4e estabilización colonial; se 
poblaron nuevas tierras, se fundaron nuevas ciudades y se implantaron insti- 
tuciones económicas y sociales de dominación colonial. Entre las villas fun- 
dadas durante el gobierno de Ovando se encuentran: Salvaleón de Higüey, 
Concepción de La Vega, San Juan de La Maguana, Santiago de los Caballe- 
ros, Puerto Plata, Azua de Compostela'*% Santa María de la Verapaz, po- 


183 Antonio Gascón Ricao, José Gabriel Storch de Gracia y Asensio: "Fray Pedro Ponce de 
León, el mito mediático: Los mitos antiguos sobre la educación de los sordos”. Editorial 
Ramón Areces, 2006. 

18 La villa de Azua de Compostela fue fundada en el año 1504 por el adelantado Diego 
Velásquez de Cuellar, conquistador de Cuba, durante el gobierno de Don Nicolás de 
Ovando. En 1507 a escasos tres años de haber sido fundada fue introducida en Azua, 
como su patrona, la Virgen de Los Remedios. En la Iglesia principal hay una escultura 
que se dice es la imagen de la patrona, pero la cara es la de una hija de Buenaventura Báez 
quien fuera presidente de la República Dominicana en cinco ocasiones. ¡Cosas del folklo- 
re político dominicano! El 7 de diciembre de 1508, por Real Cédula ordenado en Sevilla 
por el Rey Fernando el Católico, acogiendo la petición de los procuradores enviados al 
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siblemente, hoy Puerto Príncipe, en Haití; Buenaventura, próximo a San 
Cristóbal; Bonao; Santa Cruz de Aycayagua y Puerto Real, posiblemente, 
Cabo Haitiano. Los intereses alrededor de las fundaciones eran muy varia- 
dos. Debemos familiarizarnos con ciertos conceptos y escritos de la época 
para conocer bajo cualquier modalidad los propósitos de las fundaciones, 
fortaleza o Villa, que a los fines eran vocablos similares. La Villa se iría 
creando alrededor de la fortaleza, algo que no sucedió en el primer Salvaleón 
de Higiiey!* por su efímera existencia. 

Aunque Ovando trajo consigo, en 1502, las Cédulas Sobre Buen Go- 
bierno y Fundaciones para la isla Española, las cuales son las únicas disposi- 
ciones conocidas para tales fines, se dejaba a su iniciativa, de acuerdo con las 
circunstancias locales, lo de las fundaciones de pueblos “pues de acá no se 
puede dar en ello cierta forma”**, Ovando acompañó a los Reyes Católicos 
en Santa Fe de Granada en 1491. Allí se aplicó para campamento de las 
tropas sitiadoras, el diseño de las bastidas provenzales, con manzanas rectan- 
gulares, plaza central porticada e iglesia en una plaza cercana. Ovando aplicó 
en Santo Domingo este esquema a partir de 1502'*'. En sus instrucciones 
originales del 16 de septiembre de 1501 se le ordenaba fundar poblaciones 
en lugares apropiados. También se le instruyó para que permitiera a los veci- 
nos tener una casa pequeña en su heredad donde pudieran quedarse cuando 
iban a visitar la propiedad o a trabajar en ellas, pero estableciendo, claramente, 
que los españoles debían vivir juntos en las poblaciones fundadas y por fundar'*. 


Ese fue el primer atisbo de la segregación entre las comunidades españolas e 


efecto, Diego de Nicuesa y el bachiller Antonio Serrano apoyada por Don Nicolás de 
Ovando, le fue concedido el escudo heráldico. El texto de la disposición dice así: “Villa de 
Compostela, un escudo azul, y en él una estrella blanca y en los baxo unas ondas azules, 
y blancas”. El citado documento está registrado con los siguientes datos: “Signatura. 
Indiferente General. Legajo 1961-Libro 1-, folio s 97 y 98”. Nótese que la Real Cédula 
habla de ondas azules y blancas, pero no dice cuántas. Así, pues, lo esencial es conservar 
los colores y los símbolos ya que el número de ondas no es fundamental. 

155 Los españoles solían ligar en los nombres de las poblaciones un nombre indio con otro 
español, anteponiéndolo o posponiéndolo; y así tenemos Azua de Compostela y Salva- 
león de Higüey, en la Isla; Xagua la Grande y San Cristóbal de La Habana, en Cuba; y 
Cayey de Muesas y Santo Antonio de la Tuna, en Puerto Rico. 186 T. de Mendoza, 
1879, XXXI, 17-18. 

187 Aguilera Rojas et al, 1979, 12-14; Buschiazzo, 1944, 13; García y Bellido a al, 1968, 
134-135; Durán Montero, 1978, (51-52). 

188 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 229. Editora 
Corripio. 1993. 
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indígenas que imperaría por decreto en la Isla. Los cristianos no debían vivir 
desperdigados. Pronto la comunidad española se convirtió en Villa y el nom- 
bre de pueblo quedó reservado a las poblaciones de los indios. La Villa era 
una comunidad organizada, gobernada por un cabildo, cuyos miembros 
desempeñaban su cargo por un tiempo determinado. Los vecinos eran los 
ciudadanos de una Villa donde debían residir y en cuyos asuntos públicos 
debían participar. 

El primer intento de asentamiento fue el del Fuerte de la Navidad, en 
1492, construido por Colón, al Norte de la Isla. Este intento terminó en 
desastre. Le sigue La Isabela, en 1493; Santo Domingo, fundado el 6 de 
agosto de 1496, por Bartolomé Colón. El objetivo fundamental de las fun- 
daciones era consolidar la conquista de los territorios ocupados. A continua- 
ción citaremos varios cronistas de la época en donde se establecen estos pro- 
pósitos: 

Cristóbal Colón, Relato del primer viaje: 

“Vuestras Altezas manden hacer en estas partes ciudades y se converti- 
rán en tierras”. 

López de Gómara!* 

“Quien no poblare no hará buena conquista, y no conquistando, no se 


9: 


convertirá la gente; así que la máxima del conquistador ha de ser poblar." 
Palabras del conquistador Sebastián de Belalcázar!” a Gonzalo Jimé- 
nez de Quezada fundador del Nuevo Reino de Granada: 
Son las ciudades que se fundan la seguridad de los reinos adquiridos, por 


ser el centro donde se recoge la fuerza para aplicarla a la parte que más necesi- 


18 López de Gómara, Francisco (1511-1564). Crónica de la Conquista de la Nueva Espa- 
fia. La Crónica dela Conquista de la Nueva Espafia formada por este docto espafiol sobre 
las relaciones que oyó de boca de los conquistadores y sobre los escritos de los primeros 
religiosos que se emplearon en la conversión, impresa en Zaragoza en 1554, está bien 
escrita y es curiosa. 

190 Sebastián de Belalcázar o Benalcázar; Belalcázar, 1480-1551. Conquistador español. Al 

parecer llegó a América en uno de los últimos viajes de Colón. En 1514 llegó con 

Pedrarias Dávila al Darién donde fue nombrado capitán. En 1524 participó en la con- 

quista de Nicaragua y fue nombrado alcalde de una de sus ciudades (León). En 1533 

conquistó Quito desde donde colonizó el territorio fundando las poblaciones de Santiago 

de Guayaquil, Ampudia, Popayán y Neiva, entre otras. Acusado de haber propinado 

malos tratos a los indios y de la muerte de Jorge Robledo fue encarcelado y condenado a 

muerte. Sin embargo, murió a causa de una enfermedad antes de que pudiera llevarse a 

cabo la pena. 
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tare de ella. Y siendo este reino de tanta consecuencia, será a los ojos de su 
Majestad un servicio muy acepto el conservarlo; [...] Yo siguiendo este dictado y 
confiando en la liberal mano de Su Majestad de quien espero remuneración 
condigna a mis servicios, dejo fundadas las villas de Quito, Cali, Popayán, 
Pasto y Timaná. 

Dos conclusiones podemos resaltar de los pasajes citados. Primero, 
cada descubridor, cronista y estratega militar, le otorga a la Villa un valor y 
una función. Para el primero la Villa garantizará el aumento de las tierras del 
reino. Para el segundo es requisito en el enrolamiento de almas para los 
ejércitos de Cristo. Para Belalcázar la fundación de villas, además de asegurar 
para la Corona los reinos adquiridos, le conviene por el beneficio personal. 
Dada la alteridad con que evocan a la Villa en estos tres pasajes se confirma 
que llegados a la Isla / más eficaz manera que al conquistador se le presentó 
para servir a Dios, a su rey y a sí mismo fue con la fundación de villas.” 

Establecidas como entidades ubicuas, trazadas y pobladas, fue claro desde 
un principio que Dios, imperio, riqueza, justicia, buen gobierno y, en fin, su 
idea de civilización era impensable sin la presencia de la villa”. 

Desde la Villa fundada se refinarían también los artificios para el do- 
minio de los taínos sin cuyos poblados, asentamientos previos y mano de 
obra, hubiese sido difícil la fundación de villas en la Isla. Sintéticamente, la 
Villa del español, en buena medida, se ajusta a la definición de Villa que 
diera en 1930 Lewis Mumford: a city is a point of maximum concentration 


for the power and culture of a community. 


191 Rodolfo Guzmán. The Johns Hopkins University. La urbanización de la fe o el poder de 
la textualización cristiana de la ciudad en Noticia Historial de las Conquistas del Nuevo 
Reino de Granada de Lucas Fernández de Piedrahíta. 

122 “What this means is that a town could exit —as legal construct, that is, a civitas— even 
before its site was actually determined”. Sobre los significados culturales, cívicos y políti- 
cos atribuidos a la ciudad durante la expansión conquistadora véase Richard L. Kagan, 
Urban images of the Hispanic world, 1493-1793. New Haven: Yale University Press, 
2000. 

193 Mumford, Lewis. The culture of cities, New York: Harcourt, Brace and Company, 
1958. Desde un punto de vista cultural, arquitectónico, demográfico, económico, 
espacial, histórico, religioso, filosófico, etc., la definición de la ciudad es tan com- 
pleja y variada como los temas de estudio relacionados con ella. A pesar de que 
Mumford no estudia la ciudad Iberoamericana, adopto su definición ya que en 
principio ofrece uno de los panoramas culturales más completos en el estudio de la 
ciudad occidental. 
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La forma de gobierno es la primera institución que había de establecerse, 
en razón de que el gobernador era el representante del Rey, la primera autori- 
dad, y entre sus obligaciones estaban el mantenimiento del orden público, (...) 
disponer de todo lo relativo al sofocamiento de rebeliones de indios y negros escla- 
vos, así como de los propios españoles rebeldes; expulsión de los herejes, fundación 
y cambio de villas y pueblos; repartos de tierras y solares; supervisión de las entra- 
das fiscales; imponer tributos con la aprobación del Rey; repartimientos de indios, 
control de la venta de negros esclavos, nombramiento de funcionarios o emplea- 
dos con carácter de interinos hasta que el rey los confirmara. ?* 

Las villas que despiertan un interés mayor para su estudio son Salva- 
león de Higüey y Santa Cruz de Aycayagua, porque sus vecinos principales 
fueron los legendarios Juan de Esquivel y Juan Ponce de León. Esquivel, 
transcurrida la primera guerra en el año 1502, construyó en Yuma una for- 
taleza, en madera, dotada de una guarnición de nueve hombres, al mando 
de Martín de Villamán. Su objetivo principal era asegurar el flujo de ali- 
mentos desde el puerto de Salvaleón de Higüey, en la boca del río Yuma, 
hacia la margen oriental del río Ozama, en Santo Domingo, donde los 
conquistadores estaban construyendo edificaciones. De ahí la afirmación de 
que esa fue la primera ruta comercial del Nuevo Mundo. 

“Cuando termina la matanza de 1502 Juan de Esquivel construyó un 
fuerte cercano a la costa que fue quemado en 1504 y dejó una dotación de 
nueve hombres bajo el mando de Martín de Villamán”*”, 

De los nueve hombres ocho murieron, a manos de los taínos, por los 
abusos que cometieron contra ellos. El que sobrevivió y llevó a Ovando la 
noticia de la tragedia, ocurrida en la fortaleza de Yuma, fue Villamán, 
jefe de la guarnición militar, porque él aparece como encomendero en 
1514, en la villa de Higüey, en el listado de los repartidores de Enco- 
miendas Juan de Mosquera y Alonso de Arce, de fecha 18 de diciembre 
de 1514. Algunos tenían indios asignados por méritos de guerra, por 
tanto, no están contabilizados en esta repartición, ya que fueron obteni- 
dos muchos años antes de 1514 como recompensa. Entre esos tenemos 
a Martín de Villamán, Diego Ramírez y Luis de Arriaga, quienes poseían 


indios desde 1504. 


19 Rodríguez Martínez, Lorenzo: Panorámica Colonial de la isla Hispaniola. Siglos XV y 
XVI. 
Turner, Samuel: The Conquest of Higüey, Institute of Maritime History. Pág. 3. 


195 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGÜEY 113 


La pseudo fundación: Gibraleón 


La fortaleza de madera construida por Juan de Esquivel, en Yuma, 
cuando la Primera Guerra de Higüey, en 1502, fue efímera en el tiempo. A 
esta pseudo fundación él le llamó Gibraleón”. El nombre Gibraleón es de 
origen fenicio y significa “monte de las fuentes” o “numerosas fuentes de agua 
potable” lo que es coincidente con las características en aquellos tiempos del 
territorio de la zona de Yuma en donde los manantiales y las lagunas naturales 
eran abundantes. En este mismo lugar, pero en 1504, Ponce de León co- 
menzó la construcción de su casa fortaleza y, por orden de Ovando, fundó 
el primer Salvaleón de Higüey. La construcción de una fortaleza significaba 
fundación de Villa y se oficializó este hecho con la orden de Ovando debido 
a la identidad, eminentemente, jurídica y militar con que se instauraron las 
villas en la Isla. 


Salvaleón de Higüey en Yuma 


Este hecho se registra en un documento histórico llamado Relación de 
San Juan de Puerto Rico, del año 1582, mandado a elaborar por don Felipe 
II. Se establece que para agosto del año 1508, en que Ponce de León salía a 
la conquista de San Juan de Borinquén, existía un Salvaleón de Higüey, que 
no es el actual, pues como podemos leer en el capítulo segundo de dicha 
Relación al ya desaparecido le llamaban Higey el viejo: 

El descubridor y conquistador desta isla fue Juan Ponce de León natural 
de la villa de San Terbán del Campo. Conquistóla a su costa por mandado del 
almirante Don Diego Colón, primer descubridor de las Indias. Partió para este 
efecto desde la isla de Santo Domingo del puerto de Higiey el viejo de un 
lugar que llamaban Salva León. La primera vez que vino al dicho efecto tomó 
puerto en una punta desta isla que llaman el Aguada questá en la banda del 
Norte della. Y allí tomó ciertos indios con que hizo amistad y descubrió haber 
oro. Volvió con su muestra al dicho almirante sin conquistadla con el cual capi- 


196 Cita: E. Rodríguez Demorizi. El Pleito Ovando-Tapia. Pág. 109. Primer párrafo. E. 
Rodríguez Demorizi. Blasones de la isla Española en B. A. G. N., No. 1, 1938; texto y 
dibujos en Academia de la Historia, Madrid, Tomo 56, No. 425; y Muñoz, Catálogo. .., 
Vol. I, Pág. 260-261. (Originales del Privilegio de 1508 en A. G. I. Gral., Legajo 1961, 
Libro I, folios 97-98. 
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tuló volviéndola a conquistar y poblar. Tomó tierra de la banda del Sur desta 
isla donde fundó un pueblo en el puerto de Guánica a donde tubo por teniente 
a Don Cristóbal el Sotomayor caballero de Galicia y desde allí se empezó a 
conquistar esta isla. Fue en el año de 1508.?" 

Otra prueba más: 

“Para julio de 1508, cerca del fin de la administración de Ovando, y 
antes de partir hacia Puerto Rico, Ponce de León todavía estaba al frente 
de la población de Salvaleón de Higüey, el poblado español más oriental 
de la isla Española, cerca del paso de la Mona. Por ese estrecho pasaban los 
navíos que iban a España y hacían escala en el puerto de Higüey o en la isla 
la Mona para cargar pan de cazabe. Los vecinos de Salvaleón de Higüey 
vivían de la venta de productos alimenticios y del alquiler de indios para 
trabajos forzados" ?*. 

El puerto de Higúey el viejo, hoy llamado Boca de Yuma, era el más 
oriental; por él pasaban y hacían escala los navíos para cargar pan de cazabe 
antes de partir hacia España. Los vecinos de Salvaleón vivían de la venta de 
productos alimenticios y del alquiler de indios para trabajar en las minas loca- 
lizadas en las proximidades de Santo Domingo”. 

El cacicazgo de Higüey, por su situación geográfica y centro de abaste- 
cimiento alimenticio, era de importancia relevante en los planes de Bobadi- 
lla y luego de Nicolás de Ovando. Durante el gobierno de Ovando en 1504 
los conquistadores hicieron su segunda incursión al cacicazgo de Higüey, 
pero primera incursión por tierra firme: 

Juan de Esquivel para llegar al lugar designado descendió por grandes 
montafias matando todos los indios que encontraba a su alrededor sin respetar 
niños, ancianos ni mujeres. 

Las únicas montañas grandes que se pueden observar en la región son 
las pertenecientes a la cordillera Oriental. Juan de Esquivel entró al área y 
descendió por ellas. Ese reconocimiento del área pudo mostrarle ciertos lu- 


197 Relación de la Isla de San Juan de Puerto Rico. Memorial y descripción de la Isla de San 
Juan de Puerto Rico. Capítulo segundo. Sección Patronato. Legajo 294, número 2, 
Archivo de Indias, Sevilla, España (1582). Hecha en cumplimiento de las órdenes de su 
Majestad, Don Felipe II. Año de 1582. 

198 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Págs. 239 y 240. 
Editora Corripio. 1993. 

192 Luis Arranz Márquez. Repartimientos y Encomiendas en la isla Española. 

200 Enciclopedia Dominicana, Tomo III, pág. 110. 
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gares que le llamarían la atención y en los que, posteriormente, se asentarían. 
En su descenso conquistador por las lomas de la cordillera pudieron obser- 
var la planicie en donde sería reubicado Higüey años después. 

La conquista de la Isla fue seguida por las fundaciones de trece villas?! 
asegurando la dispersión de los españoles y el control de la población india. 
En el cacicazgo de Higüey se fundaron dos villas; una estaba en el interior y 
se nombró Santa Cruz de Aycayagua y la otra cerca de la mar y se le llamó 
Salvaleón de Higüey. 

Mandó poblar el Comendador Mayor, Ovando, dos pueblos o villas de 
españoles para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no alzase; 
una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón; y la otra, dentro de la tierra, 
llamada Santa Cruz de Aycayagua, y, entre ambas, repartió todos los pueblos 
de los indios, que sirviesen a los cristianos, que al cabo los consumieron?”. 

La cita anterior se sitúa en el contexto histórico del año 1504; ya con- 
cluida la Segunda Guerra de Higüey. Ese Salvaleón que se estaba mandando 
a fundar es el primer Salvaleón de Higüey, el cual estaba ubicado en Yuma, 
próximo al mar y al cauce del río Yuma?”, en los alrededores de la casa 
fortaleza de Juan Ponce de León. 

El mapa de Morales ubica a Salvaleón de Higüey más hacia la costa 
que el actual Higüey^**. 

Las Casas escribió cerca de la mar y la Relación de San Juan de Puerto 
Rico dice que Juan Ponce de León partió a la conquista de Puerto Rico, 
desde la isla de Santo Domingo, del puerto de Higüey el viejo, de un lugar 
que llamaban Salva León. 

Si se menciona Higúey el viejo era porque ya existía otro poblado más 
reciente con el mismo nombre. Y entiéndase “nuevo” entre comillas, ya que 
el Higüey actual está edificado sobre un pueblo indígena. 

El rey Fernando El Católico firmó, el 9 de noviembre del año 1511, 
una Real Cédula en donde consta que: 


201 Se fundaron, tempranamente, otras localidades isleñas: Azua de Compostela, Villanueva 
de Jáquimo, Salvatierra de la Sabana en la costa Sur; Yaguana al Oeste; Puerto Plata, 
Puerto Real, Montechristi, al Norte Santiago de los Caballeros, Bonao, Mejorada o Co- 
tuey y Buenaventura en el interior. 

202 De Las Casas, Bartolomé. Op. Citatum. 

203 El río Yuma comienza en la convergencia de los ríos Duey y Quisibaní. 

204 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 227. 
Editora Corripio. 1993. 
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“Juan Ponce de León POBLÓ en la dicha Isla un pueblo que se dice 
Higúey, hizo y edificó en él una casa de piedra y tapiería y cal a su costa la 
cual se hizo PARA FORTALECER EL PUEBLO”. 2* 

En el mapa miniaturizado de la isla, fechado en 1516, de la biblioteca 
universitaria de Bolonia, aparece la villa de Salvaleón de Higüey situada 
próximo a la costa en lo que hoy es Boca de Yuma. Este mapa se hizo 
tomando como referencia al de Andrés de Morales, que había sido elabora- 
do en 1508, que fue utilizado por Pedro Mártir de Anglería. En este último 
también aparece la Villa en lo que hoy es Boca de Yuma. Sin dudas la Villa 
se fundó en los alrededores de la casa fortaleza de Juan Ponce de León. 

Salvaleón de Higüey estuvo ubicado en San Rafael del Yuma; en don- 
de hoy está dicha fortaleza. 


Fundación de la villa de Salvaleón de Higüey 


El puerto, en la desembocadura del río en Boca de Yuma, era llamado 
el puerto de Salvaleón de Higiüey el viejo; lo que comprueba la existencia de 
un Salvaleón de Higüey, próximo a la costa, en los alrededores del lugar 
ocupado por la casa fortaleza de Ponce de León. Él llegó a Higüey en el año 
1504, fecha en que, posiblemente, comenzó a construir su fortaleza y en 
donde Juan de Esquivel construyó la suya, en 1502; que fue quemada por 
los indios en 1504. Todo indica que la fundación del primer Higüey ocu- 
rrió finalizando el año 1504, a principios de 1505, en los alrededores de la 
casa fortaleza de Ponce de León, en un sitio que menciona Las Casas en su 
Historia de Indias: 

Lléganse más los españoles; y en cierto lugar llano y de monte desembara- 
zado asientan su real para que se pudiesen aprovechar de los caballos y desde 
allí proveer a dónde y cómo habían de guerrear. Allí asentados, todo su princi- 
pal cuidado era y es, a los principios —como debe ser en todas las guerras, 
prender alguno de los contrarios para que descubran los secretos, propósitos y 
disposición y gente y fuerzas que en ellos hay. Y así, se tomaban y, atormenta- 
ban, y algunos descubrían y otros antes se dejaban morir que descubrir la ver- 


dad, si sus señores se lo mandaban”*, 


205 AGI. Ind. Gral. 418 lib. 3. Fol. 190-190v. Contratación. Casa de Ponce de León. 
Capítulo 9, apéndice 2. 
206 De Las Casas, Bartolomé: Op. Citatum. 
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El ejército español entró al cacicazgo de Higüey y encontró tierra satis- 
factoria para establecer su base de operaciones. Escogieron un área no muy 
boscosa, llana, con estepas, vegetación de poca altura, que se ajusta a las 
características del terreno en donde está ubicada la casa-fortaleza de Ponce de 
León en Yuma. 

El nombre de Higüey traspasó fronteras. Hasta en la poética clasicista, 
en el Siglo de Oro?” español, de parte de Juan de Castellanos encontramos 
mención de Higüey: En Higúey, de quien ya hicimos lista, / Por Nicolás de 
Ovando fue justicia, / Donde por indio que habló de vista, /Del rico Borinquén 
tuvo noticia. 

La zona del cacicazgo de Higüey era conquista segura para los intereses 
de los colonizadores. Esa tarea para ellos de justícia estuvo a cargo de Nicolás 
de Ovando quien, luego de la guerra de Jaraguá, autorizó la segunda incur- 
sión al cacicazgo de Higüey. Esa segunda incursión, primera por tierra, fue 
en el año 1504. Como citáramos previamente: 

Mandó poblar el Comendador Mayor, Ovando, dos pueblos o villas de 
españoles para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no alzase; 
una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón; y la otra, dentro de la tierra, 
llamada Santa Cruz de Aycayagua, y, entre ambas, repartió todos los pueblos 
de los indios, que sirviesen a los cristianos, que al cabo los consumieron?”. 

Ovando mandó a poblar la Villa, entre 1504 y 1505, luego de la se- 
gunda incursión al cacicazgo de Higüey; para asegurar el transporte de ali- 
mentos hacia la ribera occidental del río Ozama. Juan de Esquivel llamó 
Gibraleón al lugar en donde construyó su fortaleza, en 1502, pero el nom- 
bre de Salvaleón de Higiiey, dado por Nicolás de Ovando, en 1504, fue el 


que prevaleció. Juan de Esquivel no tenía autoridad para fundar villas ni se 


207 El período entre el Renacimiento y el Barroco, la “Edad Dorada” de España, realmente, se 
extendió durante dos siglos, el XVI y el XVII y es la etapa más fecunda y gloriosa de las 
artes y las letras españolas. La novela alcanzaría su más alto nivel de universalidad y 
expresión con Don Quijote de Miguel de Cervantes y otros géneros, claramente, españo- 
les como el de la novela picaresca, Lazarillo de Tormes y el Guzmán de Al farache de 
Mateo Alemán. Fue también una época dorada para la poesía. En el siglo XVI, Boscán y 
Garcilaso de la Vega adaptaron la poesía lírica italiana al castellano alcanzándose la máxi- 
ma expresión en la poesía mística de Fray Luis de León y San Juan de la Cruz y en la prosa 
de Santa Teresa. Dos grandes figuras de los siglos XVI y XVII fueron Luis de Góngora, 
cuyo estilo difícil y complejo derivaba, originalmente, de un movimiento latinizante, 
“culteranismo”, y Francisco de Quevedo, maestro del “conceptismo”. 

? De Las Casas, Bartolomé: Op. Citatum. 
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había delegado en él esa labor. Con Juan de Esquivel no hubo fundación 
oficial; dos años más tarde Nicolás de Ovando le dio nombre y la mandó a 
poblar. 

La fecha de fundación de la villa de Higüey ocurrió entre finales de 
1504 y el 20 de mayo del 1505; el lugar escogido fue en los alrededores de 
la casa fortaleza de Juan Ponce de León en lo que hoy es San Rafael del 
Yuma. En cuanto al ¿ntervalo de tiempo, entre finales de 1504 y el 20 de 
mayo del 1505, la historia no es lo que se afirma, sino lo que se demuestra: 
La pseudo fundación de Gibraleón fue efímera en el tiempo, menos de dos 
años, entre la primera y la segunda guerra de Higüey. Luego de la Primera 
Guerra de Higüey, en el año 1502, el cacicazgo no fue pacificado por com- 
pleto, se hizo necesaria una segunda incursión, que se llamó la Segunda 
Guerra de Higüey, y cuando ésta finalizó: 

“Mandó poblar el Comendador Mayor, dos pueblos o villas de espa- 
ñoles... una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón... .”2%, 

No tenemos un acta de fundación que nos dé la fecha exacta, pero sí 
podemos determinar un intervalo en el tiempo en base a los siguientes datos 
históricos. 


1. La Primera Guerra de Higúey fue a finales de 1502. Juan de Esquivel 
en un testimonio dice conocer a Nicolás de Ovando desde febrero de 
1502. Las declaraciones fueron producidas en un juicio el 5 de sep- 
tiembre de 1509. Dijo conocer a Nicolás de Ovando desde hacía siete 
años y medio. Fijémonos en el dato de que Juan de Esquivel da una 
cifra exacta: 7 años y medio. En esa fecha Juan de Esquivel decía tener 
47 años más o menos." 


Eso significa que la Primera Guerra de Higiiey fue muy entrado el año 
1502, a finales de 1502, entre septiembre y diciembre, con una duración de 
75 días, porque él regresó a Santo Domingo a los 75 días de haber salido de 
allá. Esto lo corrobora Luis Joseph Peguero?!! en su Historia de la Conquista 
de la isla Española de Santo Domingo. 


20% De Las Casas, Bartolomé: Op. Citatum. 

210 Rodríguez Demorizi, Emilio. El pleito Ovando- Tapia. Pág. 234, 236, 237 y 261. 

211 Peguero, Luis Joseph. Historia de la Conquista de la isla Española de Santo Domingo. Pág. 
137. 
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Terminada la Primera Guerra de Higúey, temiendo una insurrección 
de la gente de Anacaona, los españoles preparan la guerra de Jaraguá. Ese 
territorio es el que está comprendido entre Azua y San Juan de La Maguana 
hasta las proximidades de Santo Domingo. Preparar la guerra campaña de 
Jaraguá, ocurrida antes de la Segunda Guerra de Higúey, tomaba su tiempo. 
Ovando, cuando se dirigía a Santo Domingo, se enteró que los indios del 
cacicazgo de Higüey se habían sublevado; luego de terminar la guerra de 
Jaraguá’. La guerra hecatombe de Jaraguá fue en el mes de julio del 1503*; 
o sea, se estaba peleando allí y no había ocurrido la Segunda Guerra de 
Higúey. Ésta, que comenzó en abril del 1504, se prolongó por seis u ocho 
meses, vino terminando entre noviembre y diciembre del 1504, cuando 
muere la reina Isabel de Castilla?'*. Es imposible que Salvaleón de Higüey se 
fundara en 1503. 

Esto es apoyado por el Dr. Esteban Mira Caballos?! quien escribió 
que Nicolás de Ovando estuvo en Jaraguá hasta febrero del año de 1504 paci- 
ficando la rebelión indígena de Anacaona y estableciendo un sistema de pobla- 
miento. Eso confirma que para febrero de 1504 no se había fundado la villa 
de Higüey, pues los colonizadores estaban en el cacicazgo de Jaraguá y, por 
tanto, no había ocurrido la Segunda Guerra de Higúey. 

“La península sudoriental fue dominada por completo en 1504, en la 
llamada guerra de Higüey, en que fue eliminado el último Cacique princi- 
pal de la Isla. La operación fue conducida por Juan de Esquivel y Juan Ponce 


de León, ambos veteranos de las campañas de Colón”?'*, 


212 


Del Monte y Tejada, Antonio. Historia de Santo Domingo. Pág. 28. 

213 El pleito Ovando-Tapia. Pág. 96. Carta de los dominicos de la isla Española, del 4 de 
diciembre del 1519, a Xebres. Véase Codoin..., Vol. 35, Pág. 199-240. VER también 
Expedición a Jaraguá, matanza. Fundación de villas. Emilio Rodríguez Demorizi. 

214 De Las Casas, Bartolomé. Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, Págs. 211, 212. 
Las Casas escribió: “Y es de notar que la perdición de estas Islas y tierras se comenzaron a 
perder y a destruir desde que allá se supo de la muerte de la serenísima reina doña Isabel, 
que fue en el año de mil quinientos cuatro, porque hasta entonces sólo en esta Isla se 
habían destruido algunas provincias por guerras injustas, pero no del todo, y estas por la 
mayor parte y casi todas se le encubrieron a la reina”. Isabel La Católica murió el 25 de 
noviembre del 1504. 

215 Mira Caballos, Dr. Esteban. Nicolás de Ovando y los orígenes del sistema Colonial 
español. Pág. 89. 

216 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 227. 

Editora Corripio. 1993 
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En un testimonio de Francisco de Garay, con relación a los reparti- 
mientos de indios, en el interrogatorio del 9 de agosto de 1509, al deponer 
en el pleito Ovando-Tapia, dice: hubo dos momentos, el primero agora hace 
seis años —dice en agosto de 1509— y el otro cuatro años y más tiempo hace. O 
sea, que hubo repartimientos de indios o encomiendas en 1503 cuando la 
Guerra de Jaraguá y el otro entre 1504 y el año 1505. 


2. Encontramos una Real Cédula?” de Gregorio Páez, por quejas del 
repartimiento, de fecha 10 de noviembre del año 1516 en donde reza: 
Gregorio Páez vecino de la villa de San Juan de La Maguana que es en la 
isla Española nos hizo relación que a más de doce años que él fue a las 
dichas indias... y que el Comendador Mayor de Alcántara, gobernador 
que a la sazón era viendo su persona y habilidad le dio cargo que poblase 
una provincia de la dicha Isla que se dice Hicayagua?'? y le dio cargo de 
justicia y que así mismo hiciese el repartimiento de los indios en ella... 


Dijo ser vecino de San Juan de La Maguana, o sea, de Jaraguá. En 
donde se lee que poblase una provincia de la dicha Isla que se dice Hicayagua 
y le dio cargo de justicia y que así mismo hiciese el repartimiento de los indios 
en ella... en lo que hoy es El Seibo es muy importante; porque ese reparti- 
miento estaba legalizado por una Real Provisión, a favor de los españoles, 
firmada por la reina Isabel, el 20 de diciembre del año 1503, por lo que se 
aplicó de mediado a finales del año 1504. Recalco que ese repartimiento de 
indios se hizo a mediados del 1504, porque si llevaba fecha de 20 de diciem- 
bre del 1503, a más tardar a comienzo de la primavera de 1504, entre marzo 
y mayo, dicho documento estaría ya en manos del Comendador Ovando, 
porque las cédulas eran expedidas en España y su traída por barco tardaba 
dos meses. Es oportuno recordar que Salvaleón de Higüey y Santa Cruz de 
Aycayagua, El Seibo, se fundaron en la misma fecha. 


: icolás de Ovando escribió a su hermano, e e mayo de j 

3. Nicolás de Ovand b h | 20 de mayo de 1505 
que /a Isla estaba totalmente sometida y solicita su retorno a Castilla, ya 
que cualquier persona que envíen bastará para gobernarla.?? 


217 ES.41091.AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE,419,L.6,E557V-558R 
218 Actual ciudad de El Seibo. 
212 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op. Citatum. Pág. 189. 
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La expresión de Ovando cualquier persona que envíen bastará para go- 
bernarla” significaba consolidación de las conquistas alcanzadas, al 20 de 
mayo de 1505, luego de finalizada la Segunda Guerra de Higüey. Y fue 
cierto: jamás hubo sublevaciones de indios en el cacicazgo de Higüey. 

Dado lo anterior podemos acotar la fecha de la fundación de la Villa, 
entre la fecha en que finaliza la Segunda Guerra de Higiiey, que coincide con 
el segundo repartimiento que comenzó en marzo de 1504, hasta el año 
1505 y la fecha 20 de mayo de 1505, en que Ovando le dice a su hermano 
que la Isla estaba, totalmente, pacificada. 

Es necesario repetir que en un testimonio de Francisco de Garay, en el 
interrogatorio del 9 de agosto de 1509, al deponer en el pleito Ovando- 
Tapia, dice: hubo dos momentos, el primero agora hace seis años —dice en agosto 
de 1509- y el otro cuatro años y más tiempo hace. Esas son las fechas de los 
primeros repartimientos. La primera coincide con la guerra de Jaraguá y la 
otra con el término de la Segunda Guerra de Higüey. 

Resulta interesante añadir que Bartolomé de Las Casas actúa en 1505 
como soldado, en las campañas de Higüey y Jaraguá, cuyas incidencias rela- 
ta; al final de las mismas su padre Pedro de Las Casas y su tío Gabriel de 
Peñalosa obtienen en Higüey un repartimiento de indios que conservaron 
hasta 1515. 


4. Juan Bautista Muñoz?” sostiene que la Segunda Guerra de Higüey, 
llevada a cabo por Juan de Esquivel, no pudo comenzar hasta bien 
entrado el año 1504; escribe así aprovechando la información de Las 
Casas que dice que los repartimientos realizados, a partir del 1504, en 
virtud de la cédula del 20 de diciembre del 1503, fueron contemporá- 
neos con la campaña de exterminio de la Segunda Guerra de Higüey. 


Esa consideración de Juan Bautista Muñoz está basada en una cédula 
real de fecha 4 de febrero del 1504. Esa cédula es importante en nuestro 
análisis porque establece que para esa fecha todavía no había comenzado la 
Segunda Guerra de Higiiey, pues el Rey mediante dicha cédula decía: ...que 
si los cristianos hicieren guerra y rescataren indios tengan las cuatro partes y la 


quinta sea para su Alteza. Medina del Campo. 4 de febrero del 1504. 


222 Muñoz, Juan Bautista. Historia del Nuevo Mundo, Parte Inédita, libro II, capítulo XV, 
BAGN. 
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El Rey tenía conocimiento de que faltaban grandes guerras por librar y 
una era la Segunda Guerra de Higüey; por tanto, estaba asegurando su parti- 
cipación, legalmente, en los beneficios que toda guerra produce, en este 
caso, esclavos indígenas. 

Y como escribió Las Casas: Y es de notar que la perdición de estas Islas y 
tierras se comenzaron a perder y a destruir desde que allá se supo de la muerte 
de la serenísima reina doña Isabel, que fue en el año de mil quinientos cuatro, 
porque hasta entonces sólo en esta Isla se habían destruido algunas provincias 
por guerras injustas, pero no del todo, y estas por la mayor parte y casi todas se 
le encubrieron a la reina”. 

Isabel La Católica murió el 25 de noviembre del 1504. La Segunda 
Guerra de Higúey comenzó en abril del 1504; terminada la guerra de Jara- 
guá, se prolongó por seis u ocho meses; vino terminando entre noviembre y 
diciembre del 1504, cuando muere la reina Isabel de Castilla. Es de mucho 
valor histórico esta referencia de Las Casas. 


5. Las últimas guerras fueron la de Jaraguá y la Segunda Guerra de Hi- 
gúey. Esto facilitó a Ovando el levantamiento del mapa urbanístico de 
la Isla, que se finalizó en el año 1504. Estas guerras tuvieron su efecto 
en la fundación de varias poblaciones en la zona oriental de la Isla. 


Se reconfirma el intervalo de fechas de la fundación de la Villa, entre 
finales de 1504 a 20 de mayo del 1505, en que segán Ovando estaba paci- 
ficada la Isla. 

Según Luis Arranz Márquez?” la villa de El Seibo, Hicayagua, se fun- 
dó tras la guerra del Higüey y quedó despoblada a los pocos años. Y si recor- 
damos a Las Casas: Mandó poblar el Comendador Mayor, Ovando, dos pueblos 
o villas de españoles para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no 
alzase; una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón; y la otra, dentro de la 
tierra, llamada Sancta Cruz de Aycayagua, y, entre ambas, repartió todos los 


pueblos de los indios, que sirviesen a los cristianos, que al cabo los consumieron? 


22 De Las Casas, Bartolomé. Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, Págs. 211, 212. 

22 Arranz Márquez, Luis. Repartimientos y Encomiendas en la isla Española, Fundación 
García Arévalo. Pág. 406 

22 De Las Casas, Bartolomé. Historia de Indias. Libro Segundo. Cap. XVIII, Pág. 52 y en 
otra edición Tomo III, Pág. 101 y 102. 
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Entre finales de 1504 al 20 de mayo de 1505 se fundaron Salvaleón de 
Higüey y Santa Cruz de Aycayagua, El Seibo. Las Casas escribió que el Comen- 
dador Mayor mandó a fundar Salvaleón de Higüey y Santa Cruz de Hicayagua 
para que no levantasen más cabeza. Y así fue. Terminada la Segunda Guerra de 
Higtey no hubo más insurrecciones en el cacicazgo por lo que vino una etapa de 
dominio, tranquilidad y poblamiento. El cacicazgo fue conquistado. Resulta 
coincidente y conviene poco olvidar, según Luis Arranz Márquez, que la afluen- 
cia de pobladores españoles fue continua, entre 1504 y 1507, favorecida por la 
crisis social y económica que vivía Castilla, especialmente, entre 1502 y 1508; 
hasta el punto de hacer que Ovando solicitase al monarca, en 1507, la prohibi- 
ción de pasar a nadie, aunque fuese persona de trabajo. La villa de Salvaleón de 
Higüey se comenzó a poblar, como menciona Las Casas, finalizada la Segunda 
Guerra de Higiiey a partir de diciembre de 1504. 

Junto con esta inmigración el desequilibrio en que vivía la Isla era más 
ostensible y los reclamos de mano de obra india más insistentes. Para nego- 
ciar alguna solución a este problema los procuradores Antón Serrano y Die- 
go de Nicuesa fueron encargados de dirigirse a Castilla, en el verano de 
1507; aunque se desconocen los documentos que portaban, se pueden des- 
cifrar por las respuestas del Rey a cada una de sus peticiones. Entre esas 
diligencias estaba la petición de concesión de escudo de armas para la villa de 
Salvaleón de Higüey, lo cual fue aprobado. Esto es importante. Una de las 
peticiones de los citados procuradores se relacionaba con algunos derechos 
de conquista y ni el Rey le discutió en puntos de derecho que todos los 
indios esclavizados, en las guerras o pacificaciones de Jaraguá e Higüey, eran 
propiedad de quien los adquiría como botín de guerra o bien los comprara 
por cantidades”. Mucha lógica tiene la expresión por cantidades ya que en 
este cacicazgo fue en donde más indios fueron hechos prisioneros y traslada- 
dos a Santo Domingo para emplearlos en la construcción de las edificacio- 
nes. Ese fue el botín de guerra, porque el oro era escaso en las tierras del 
cacicazgo de Higüey. 

Dados los testimonios históricos, de primeras y segundas fuentes, se 
puede concluir que el intervalo de fechas, de finales de 1504 al mes de mayo 
de 1505, es el lapsus de tiempo en que se fundó y comenzó a poblar la villa 
de Salvaleón de Higüey. Porque incluso, un año más tarde, para el 8 de 
septiembre del año 1506 y hasta el 21 de abril del año 1507, ya teníamos 


24 Arranz Márquez, Luis. Op. Citatum. Págs. 108, 109. 
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clérigo?” según la Relación de cuentas de Cristóbal de Santa Clara. Aparece 
un pago en el mes de abril registrado a su nombre. 

Ovando oficializó la fundación enviando un clérigo a Higüey, el 8 de 
septiembre del año 1506, a diez meses de salir hacia España Diego de Manresa y 
el Bachiller Antón Serrano; quienes solicitaron ante las Cortes Reales escudos de 
armas, para Santo Domingo y demás villas, incluyendo a Salvaleón de Higüey. 

Dada la importancia de Higüey en el aspecto religioso, el cual tratamos 
en esta obra, ampliamente, es necesario preguntarnos ¿por qué el salario de 
dicho clérigo fue calculado desde el 8 de septiembre en vez del día primero?” 
Quizás, porque Nicolás de Ovando nombró un sacerdote, a la vez que levantó el 
acta de fundación, pues sólo el gobernador tenía el derecho de fundar una villa. 
Es interesante el hecho de que a 20 kilómetros del pueblo natal de Nicolás de 
Ovando, en Garrovillas de Alconétar, Cáceres, existe un santuario de Nuestra 
Señora de La Altagracia desde los años 1400. Su fiesta es el 8 de septiembre. 
¿Pura coincidencia? Según el Dr. Esteban Mira Caballos? el grupo en que 
se apoyaba Nicolás de Ovando para gobernar la Isla era llamado /os garrovi- 
llas”. Nicolás de Ovando nació y se crió a veinte kilómetros de la ermita de 
Alta Gracia, a las afueras de Garrovillas, en el noroeste de Extremadura. Por 
igual cuando fue nombrado Comendador de Lares, con apenas 17 años, su 
castillo se encontraba a sólo dieciséis kilómetros de una ermita de la Virgen de 
La Altagracia en el pueblo de Siruela en el sureste de Extremadura. 

En la villa de Higüey, en el año 1507, la población era estable. Ovando 
y Juan Ponce de León fueron socios en la crianza de cerdos, según Arranz 
Márquez; según Publio Hurtado, Ovando otorgó esclavos indígenas y tie- 
rras a Esquivel y a Juan de Villarroel”. 


223 El nombre de este clérigo era Juan Mateos “clérigo que empezó a servir por cura de la 
dicha iglesia de Salvaleón de Higüey" reza en el escrito de la Relación de Santa Clara. 

226 Fleury, John. Op. Cit. 

227 Ibídem. 

228 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op. Cit. 

22 Ibídem. 

230 Juan de Villarroel, de Alcántara. Era hermano de Antonio de Villarroel, el descubridor de las 
minas del Potosí, y partió a las colonias con Ovando, que le dio repartimiento en Salvaleón de 
Higüey. Pero ansiando mayor fortuna, abandonó su nueva casa y hacienda y se trasladó al 
Perú. Desde aquí pasó á la conquista de Chile con Valdivia, midiendo, gloriosamente, sus 
armas con los soldados de Caupolicán, el héroe araucano, como lo atestigua Ercilla en su 
inmortal poema. Por último, se interesó en las empresas explotadoras de su hermano, y se le 
tiene por fundador de la ciudad del Potosí, de la que fue primer gobernador. 
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El día 2 de marzo del año 2003 escribí por correo electrónico al historia- 
dor sevillano Dr. Esteban Mira Caballos, quien tiene gran pasión, conoci- 
miento y admiración por nuestra historia colonial; es el autor de la obra Nico- 
lás de Ovando y Los Orígenes del Sistema Colonial Español, 1502-1509%. Le 
expresé que leí en su obra?” lo siguiente: Y finalmente Salvaleón de Higüey, 
localidad situada en el corazón del insurrecto cacicazgo de Higúey y fundada en 
1506 por Juan de Esquivel, Juan Ponce de León y Juan de Villarroel. Le expresé 
que me interesaba la procedencia de esa información publicada en su impor- 
tante obra; capítulo V, pág. 103. Recibí respuesta días después: 

“Tendría que mirar con detenimiento mis archivos para responderle 
con mayor precisión. Obviamente, no disponemos del acta fundacional de 
la villa, ni la documentación del AGI aporta más luz que algún dato secundario. 
Todo parece indicar que, tras el sometimiento de la región de Higüey, después 
de la segunda guerra, se hizo necesario o cuando menos recomendable que se 
instalase un núcleo de población permanente en el lugar. Todos los indicios de 
los cronistas apuntan a su fundación a finales de 1505 o más probablemente en 
1506 y aunque se relacionan numerosos colonos en los orígenes de Salvaleón de 
Higüey (García Barrantes, Hinojosa, Trejo, etc.) lo cierto es que la fundación 
debió llevarse a cabo por los capitanes comisionados por Ovando. Juan de Es- 
quivel y Juan Ponce de León estuvieron al frente de las operaciones. Incluso, este 
último decidió quedarse una temporada larga en la villa, produciendo cazabe 
que vendía a los armadores españoles que por allí pasaban (Las Casas III, Cap. 
20). Junto a ellos iba otro conquistador destacado el jovencísimo Francisco de 
Villarroel que ya empezaba a descollar en las armas y que posteriormente pasó a 
Méjico y el Perú, siendo considerado uno de los conquistadores de la región de 
Charcas. También Villarroel, fue de los primeros colonos de la villa y además se 
quedó un tiempo en ella. Que Ponce de León y Esquivel fueron los fundadores 
de la villa es algo comúnmente aceptado. Quizás lo más novedoso que incorpo- 
ro yo es mi idea de que, probablemente, Villarroel, otro de los capitanes presen- 
tes desde las campañas bélicas y en los orígenes del doblamiento de la villa parti- 
cipase también en el acto fundacional. Obviamente, como casi todo lo que se 
escribe de los primeros años de la colonización, es una hipótesis que yo sostengo 
al respecto, con más o menos apoyo documental. Probablemente, no le habré 


231 


Editado por el Patronato de la Ciudad Colonial de Santo Domingo. Impresión Amigo del 
Hogar. Diciembre del 2000. 
22 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op. Citatum. 
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sido de mucha utilidad. Estas líneas se me acaban de ocurrir a bote pronto. Es 
seguro que usted, especializado en la historia de la villa, sabe de la cuestión 
mucho más que yo y podrá puntualizar mis afirmaciones. En cualquier caso, 
para fundamentar más mi posición, ahora que estoy trabajando en temas tan 
diferentes al de Oviedo, tendría que documentarme con mis materiales de 
forma más precisa. No conozco su obra aunque desde luego me sería de utili- 
dad conocerla porque sigo trabajando en la historia de la isla Española en el 
siglo XVI. Precisamente dentro de pocas semanas saldrá en Santo Domingo 
un pequeño trabajo aportando algunas novedades inéditas sobre el Comenda- 
dor Mayor. Por lo demás, la verdad es que la bibliografía dominicana que 
consigo no es demasiada. Casi se limita a las obras que publican y me envían 
algunos colegas dominicanos. De momento es todo; quedo a su entera dispo- 
sición. Dr. Esteban Mira Caballos”. 

El día 3 de agosto del año 2003, en los salones del Club Social y Recrea- 
tivo Salvaleón de Higüey, en presencia de Mons. Ramón Benito de La Rosa 
y Carpio, en aquel entonces obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La 
Altagracia, con motivo de la realización del panel 500 años de la fundación 
de Salvaleón de Higüey, fui invitado a exponer mis últimas investigaciones 
sobre el tema. Lo mismo que ofrecí aquel día lo plasmo aquí: de diciembre 
del año 1504... al 20 de mayo de 1505, ya terminadas las guerras, se fundó y 
comenzó a poblar... un 8 de septiembre del 1506, por primera vez, se envió un 
cura a la villa de Salvaleón de Higiey. 

Juan Ponce de León fundó, un año después de la fundación del nues- 
tro, un poblado en Puerto Rico llamado Higüey. El 24 de junio de 1506, 
llegó a la costa Oeste de Puerto Rico, desembarcó por la bahía de Añasco y, 
junto a Luis de Añasco, fundó el poblado de Higüey; primer poblado cris- 
tiano que se fundó en Puerto Rico. Nuestro Salvaleón de Higüey se fundó 
en 1505 un año antes que el Higüey de Añasco en Puerto Rico, en 1506. 

La Segunda Guerra de Higüey finalizó en marzo del 1505: 

“....guerra de represión fueron unos 300 hombres; entre ellos Barto- 
lomé, su padre Pedro de las Casas y su tío Gabriel de Peñalosa, bajo el 
mando de Juan de Esquivel como capitán general. Al final de esta acción 


bélica, en marzo de 1505, fue apresado el gran cacique...”?* 


233 Bartolomé de Las Casas, viajero por dos mundos: Su figura, su biografía sincera, su personali- 
dad. Escrito por Isacio Pérez Fernández. Publicado por Centro de Estudios Regionales 
Andinos “Bartolomé de Las Casas”, 1998. 
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La villa de Salvaleón de Higüey se fundó y comenzó a poblar a media- 
dos de 1505; Ovando escribe a su hermano que tenía el control absoluto de la 
Isla, que podía gobernarla cualquier mortal. En la generalidad, las fundacio- 
nes se dan después de la conquista, como es el caso. 


El nombre “Salvaleón” 


El nombre de Salvaleón pertenece a Extremadura. Nicolás de Ovando 
tuvo preferencia por los nombres extremeños al fundar villas en la Isla. Así 
vemos que de las primeras quince fundadas tres llevan nombres de pueblos 
que existían allá como lo son Lares de Guaba, Salvatierra de la Sabana y 
Salvaleón de Higüey. A eso se debe el nombre de Salvaleón de Higüey. 
Ovando fue nombrado Comendador de Lares, de la orden militar de Al- 
cántara, del partido de Alcántara, especie de un distrito, compuesto de las 
villas de Salvaleón, Trebejo, etc. La villa de Salvaleón en el Partido de Alcán- 
tara dio su nombre a la Villa fundada en el Este de la Isla y que nombró 
Salvaleón de Higiey% porque él era el único que podía fundar villas. 

En España el nombre de Salvaleón surgió en la Corona de la península, 
Extremadura, porque el asentamiento celta, establecido en el Monte Porrino, 
fue invadido por los árabes quienes a la vez fueron expulsados por el rey 
Leonés Alfonso IX, hacia el año 1225, pasando a llamarse desde entonces 
Salva León. 


El escudo de armas de la villa de Salvaleón de Higüey 


En el verano de 1507 la misión en solicitud de mercedes ante las Cortes 
Reales de Diego de Manresa y el Bachiller Antón Serrano, Procuradores de la 
isla Española, a nombre de los Consejos, Justicia y Regidores, Caballeros, Oficia- 
les e hombres buenos de la Isla, fue correspondida con el Real privilegio, del 7 
de diciembre de 1508, en donde se les concedió escudos de armas a la Isla, a 
Santo Domingo y demás villas: ... Salvaleón de Higúey..., etc., luego de discu- 
tirse en la importante Junta de Burgos”, en la primavera de 1508. 


234 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op.Cit., Pág. 37. 

235 En esa Junta se reunieron los navegantes más importantes del momento para proyectar 
nuevas expediciones, entre ellas una que buscase el canal o el paso a través del istmo 
centroamericano, hacia las islas de la “Especiería”. Se analizó lo de la isla de Santo Domin- 
go y se acordó dar escudos reales a catorce villas. 
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Fue Fernando £/ Católico quien expidió y firmó la Real Provisión, en 
donde se le otorgaba Escudo Real a la villa de Salvaleón de Higüey, en fecha 
siete de diciembre del 1508. 

En el Archivo General de Indias? está la Real Provisión titulada Con- 
cesión de armas a villas de la isla Española; tiene la siguiente área de conteni- 
do: “Real Provisión concediendo escudo de armas a la isla Española y a las 
villas de: Santo Domingo, La Concepción, Santiago de los Caballeros, Bonao, 
Buenaventura, Puerto de Plata, San Juan, Compostela [Azua], Villanueva de 
Aquino, Verapaz, Salvaleón, Santa Cruz, Salvatierra, Puerto Real y Lares de 
la Guahaba”. Describe los escudos de cada una de ellas. 

En cuanto a Salvaleón de Higüey se lee en castellano antiguo: 

“A la Villa de Salvalión (sic), un escudo, e en él, un león morado, 
en campo blanco, e el asiento de San George en lo baxo dos cabezas de 
ombres”. 

“...sygund e en la manera que aquí parescen todos debuxados los dichos 
escudos con los mismos colores e metales que son estos questan figurados en 
derredor del escudo e armas de la Isla, e las cuales dichas armas, doy a la dicha 
Isla e a cada una de las dichas Villas, sygund e de la manera que arriba va 
declarado, por sus armas conocidas para que las podades tener e poner en vues- 
tros pendones e sellos e otras partes donde quysieredes e fuere menester; e otro sí, 
es Mi merced e voluntad, que todas las partes donde obieredes de poner e 
posieredes las Mis armas Reales, podáis poner en el escudo la figura de dicha 
isla Española de la misma forma e manera questá puesto en las armas Reales, 
que aquí van figuradas; y por esta mi carta mando a la Reyna Doña Xoana, mi 
muy cara e muy amada fixa; é el Príncipe Don Carlos Mi Muy Amado Nieto 
e a los infantes, Duques, Prelados, Condes, Marqueses (...) Caballeros, Escu- 
deros (...) e Omes Buenos, de todas las ciudades e villas e lugares de todos Mis 
Reinos e Sefioríos, e a todos e cualesquier personas a quien lo contenido en esta 
My carta toca e atañe e atañer pueda, e a cualquier dellos, que vos guarden e 
cumplan esta dicha My carta ?*, 

En lengua moderna se lee: 

“A la Villa de Salvaleón de Higüey un escudo y en él un león morado, 
en campo blanco, que es el asiento de San Jorge. En lo bajo dos cabezas de 
hombres”. 


236 AGI/1.16403.15.2028//INDIFERENTE, 1961, L.1, E97-98V;99-101 
237 García Lluberes, Leónidas. Crítica Histórica. Pág. 95 y 96. 
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En la traducción a lenguaje heráldico actual tenemos que en donde 
dice león morado debe leerse león púrpura; en donde dice asiento de San Jorge 
debe leerse linguado de gules y en donde dice blanco debe leerse plata lo que 
resultaría en: 

“A la villa de Salvaleón de Higüey un escudo y en él un león púrpura, 
en campo de plata, que es linguado de gules. En lo bajo dos cabezas de 
hombres”. 

Continúa Fernando El Católico, decretando en la Cédula Real, que a 
cualesquiera personas que le toque y ataña el contenido de esa carta no consien- 
tan que se viole el tenor y forma de la misma ni que caduque en tiempo alguno 
su efectividad. 

Termina diciendo: 

“Dado en la muy noble e muy leal ciudad de Sevilla a siete días del mes 
de diciembre, año del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil e 
quinientos e ocho años. YO, El Rey”. 

Por real privilegio ordenado en Sevilla, un jueves 7 de diciembre de 
150875, se le concedió a la villa de Salvaleón de Higüey su escudo de armas. 
Dentro de la heráldica Higüey se convierte en una de las primeras catorce 
villas de la Isla con Escudo de Armas. La llegada de la noticia de dicho hecho, 
así como la llegada material del propio Escudo Real a la Isla, se produjo a 
mediados del año 1509; dado el tiempo que tomaba el transporte desde 
Europa. 

En la genealogía de sus privilegios el primero que obtuvo Salvaleón de 
Higüey fue el de Villa blasonada, o sea, con Escudo de Armas^?. A partir de 
ese momento, en menos de cuatro años, un 12 de mayo de 1512, es erigida 
en parroquia por el obispo de Santo Domingo, García de Padilla, junto con 
otras nueve, entre ellas la parroquia de El Seibo. Las tempranas distinciones 
otorgadas a Salvaleón de Higüey parecen sorprendentes, pero en realidad 
para la época y el contexto de la conquista, no lo fueron; ni fue el único 
pueblo fundado en la isla que ascendió en el escalafón urbano con tanta 


238 Por Real Cédula ordenada en Sevilla por el Rey Fernando el Católico, acogiendo la 


petición de los procuradores enviados al efecto, Diego de Nicuesa y el bachiller Antonio 
Serrano apoyada por Don Nicolás de Ovando, le fue concedido el escudo heráldico a la 
villa de Salvaleón de Higüey. El citado documento está registrado en el Archivo General 
de Sevilla con los siguientes datos: “Signatura. Indiferente General. Legajo 1961-Libro 
1-, folio.97-98V; 99-101". 

232 AGI/1.16403.15.2028//INDIFERENTE, 1961, L.1, E97-98V; 99-101. 
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rapidez. Según Lucas Fernández de Piedrahíta, otorgar a las nuevas fundacio- 
nes en ultramar pronto reconocimiento de villa, dar títulos, prebendas religio- 
sas y administrativas fue una política generalizada de la Corona durante las 
primeras décadas de la conquista. Esta flexibilidad se explica por la identidad 
jurídica y militar con que se instauraron en sus comienzos las villas en la isla. 
Lo importante era establecer en las regiones conquistadas entidades jurídi- 
cas, administrativas y militares, que ligaran, rápidamente, estas regiones a 
los territorios y autoridad real a costa del dominio de los indígenas. Para 
estimular y sostener dicho proceso, títulos, fueros y privilegios fueron otorga- 
dos generosamente a las poblaciones recién establecidas, lo mismo que a sus 
gestores. En la Isla esta estrategia resultó tan efectiva que para 1520 ya se 
contaban por decenas los pueblos y villas fundadas por españoles. Para Ovan- 
do el establecimiento de entidades militares significaba control. 

Quizás el escudo real fue solicitado por Juan Ponce de León en su 
condición de máxima autoridad de la región. A él le interesaba esa concesión 
que significaba reconocimiento, más poder y riquezas. En los incipientes 
asentamientos era el cabildo o su fundador el que elevaba las peticiones, 
acompañadas de memoriales, que exaltaban los servicios y sacrificios de la 
Villa en nombre de la Fe y de la Corona. 

Estos requisitos los cumplieron, rápidamente, los conquistadores de 
Salvaleón de Higüey, de 1498 a 1504; Juan de Esquivel y Ponce de León 
pacificaron los territorios del Este de la Isla, con métodos criminales; asegu- 
raron la alimentación de los colonos localizados en Santo Domingo. 

No obstante la liberal mano de la Corona para otorgar títulos y prebendas 
no se puede olvidar sin embargo que todo título o ascenso otorgado a la villa de 
Higúey primero tenía que ser suplicado, es decir, solicitado directamente al rey 
por un cuerpo jurídico que de ello se ocupara. “Por cuanto se nos suplicó y pidió 
merced que diéramos título, o diésemos armas a esa población o a esa ciu- 
dad?” era la fórmula retórica común de las respuestas de la Corona a los 
solicitantes. 


Encomenderos en Salvaleón de Higüey. Censo del 1514. 


El sistema de Las Encomiendas fue una herramienta de dominio y con- 
trol colonial. Se aplicó, luego de la Primera Guerra de Higiey y de la matanza 


240 Lucas Fernández de Piedrahíta. Op. Cit 
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de Jaraguá, en 1503. Con los taínos del cacicazgo de Higüey se había arri- 
bado a un acuerdo de excepción en donde no se les impondrían tributos ni 
impuestos. Desconociendo el acuerdo de 1503 los indios fueron obliga- 
dos, de nuevo, a llevar casabe a Santo Domingo. Les tomaron sus muje- 
res, hijas, parientes, provocando que éstos se sublevaran. Juan de Esquivel 
tenía en Yuma una fortaleza de madera y puso en ella un puesto militar 
con nueve hombres y por capitán a Villamán. Los indios quemaron la 
fortaleza matando a los españoles; menos uno que logró fugarse y llevó la 
noticia a Santo Domingo. El que se fugó e informó a Ovando de lo ocu- 
rrido en Yuma fue Villamán; que aparece en 1514, como encomendero en 
la villa de Higüey, en el listado de los repartidores de encomiendas, Juan 
de Mosquera?* y Alonso de Arce, de fecha 18 de diciembre de 1514. El 
gobernador Ovando preparó el ataque que trajo consigo la Segunda Guerra 
de Higüey. 

Los libros de textos mienten cuando dicen que Las Encomiendas for- 
malizaron una práctica generalizada de repartir indios que trabajaran para los 
espafioles y que esa práctica se inició con Cristóbal Colón y siguió durante la 
administración de Francisco de Bobadilla. Eso no es cierto. Para los españo- 
les no era extrafio tomar prisioneros de guerra y hacerlos esclavos. Esa prác- 
tica no era exclusividad de la isla Española. Ellos de antaño lo hacían con los 
moros en la propia España; así como los moros, árabes, convertían en esclavos 


241 PATRONATO, 172, R.4. Archivo General de Indias. 1514. Repartimiento hecho por 
Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de Alburquerque, comisionados para ello, de los caci- 
ques de la isla. Firmado por Miguel de Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de 
Mosquera y Alonso de Arce. El visitador Juan de Mosquera participó a los frailes jeróni- 
mos de su pesimismo en relación con los indios. En los seis años que les había visto vivir 
en completa libertad, sin intervención ninguna, no habían labrado la tierra ni habían 
ejecutado nada de provecho. Sin embargo, la actitud del rey y la del Consejo de Indias no 
cambió. Continuó siendo la misma que informó, durante siglos, la política española en 
Indias: “Los indios eran libres y debían ser tratados como tales e inducidos a aceptar el 
cristianismo, por los métodos establecidos por Cristo”. La mayoría de los españoles que 
declararon en el Interrogatorio Jeronimiano de 1517 afirmaron que con frecuencia la 
respuesta indígena a los intentos de dominación solía ser la fuga. Juan de Mosquera, por 
ejemplo, declaró que, personalmente, observó cómo muchos indígenas huían a las mon- 
tañas, aunque afirmó que lo hacían a fin de consumir “arañas, raíces de árboles y lagarti- 
jas”, implicando de esta manera que los indígenas requerían de la guía de los españoles 
hasta para saber qué es bueno para alimentarse. Gonzalo de Ocampo, Juan de Ampíes, 
Marcos Aguilar, Fray Pedro Mexía y Jerónimo de Agüero; todos tenían experiencia con 
indígenas que preferían huir antes que convivir y servirles a los españoles. 
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alos prisioneros cristianos. Lo hicieron en Islas Canarias, que era la primera 
escala en el viaje al Caribe, entre 1493 y 1494, cuando ya se había comenza- 
do a poblar la isla Española. El sevillano Alonso de Lugo había hecho escla- 
vos a nativos de las Islas Canarias y los había vendido. Todavía existían escla- 
vos en España en el siglo XVII. 

El sistema de Las Encomiendas fue la base del desarrollo económico 
de las colonias españolas en los siglos XVI, XVII y parte del XVIII. Los 
caciques y sus súbditos eran repartidos entre los colonizadores, que se ser- 
vían de su trabajo, a cambio de instruirles en la Fe cristiana. El sistema 
degeneró en grandes abusos por parte de los encomenderos, hizo sucum- 
bir a los indios, provocando el despoblamiento de la isla, originando la 
trata de esclavos negros para sustituir la mano de obra indígena. Además 
de los indios se repartieron grandes extensiones de tierras que convirtieron 
al encomendero en un auténtico señor feudal. Tales repartos sentaron las 
bases del latifundio que caracteriza la estructura económica y de poder de 
Higúey. 

Las Encomiendas justificaban la entrega a un conquistador de una 
cantidad determinada de indios, en familias, que vivieran bajo su protec- 
ción y cuidado y que les enseñaran la religión católica??. Se autorizaba al 
encomendero a recibir cierta cantidad de trabajo de los indios, a manera 
de retribución, por su atención y por los gastos que ellos ocasionaran. Los 
indios debían sembrar lo que necesitaran para su sustento. Lo cierto es que 
esas familias indígenas pasaron a ser esclavas de sus encomenderos, que las 


242 La Iglesia Católica se presenta abierta a todas las razas y culturas de todos los tiempos. 
Católico quiere decir “universal”. Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la 
Buena Nueva a toda la creación”. (Mc 16, 15). El que por primera vez usó la expresión 
Católica para designar a la única Iglesia que fundó Cristo, fue san Ignacio de Antioquia 
en el año 110 d.C. Se llama Romana porque su jefe reside en Roma, donde predicó y 
murió San Pedro. La Iglesia que fundó Jesús durará hasta el fin del mundo. Los poderes 
del infierno no podrán vencerla (Mt 16, 18). Yo estoy con ustedes todos los días hasta 
que termine este mundo (Mt 28, 20). La Iglesia Católica es la única Iglesia antigua que 
llega hasta Jesús; todas las demás Iglesias o sectas salieron de la Iglesia Católica y tienen 
a hombres como fundadores. Jesús fundó una sola Iglesia y no dio permiso a nadie para 
fundar más Iglesias. La causa de la división de la Iglesia es el pecado. Para ellos la religión 
es puro negocio (1 Tim 6, 5). La raíz de todos los males es el amor al dinero (1 Tim 6, 
10). Todas las sectas que surgieron durante el primer milenio del cristianismo ya des- 
aparecieron. Las sectas que existen ahora son muy recientes y tienen entre 50 a 400 
años de fundadas. 
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forzaban a trabajar, les pegaban, llegaban a darles muerte a palos o con 
perros. Los encargados por el Trono de visitar a los encomenderos para 
comprobar si se cumplían las leyes de Las Encomiendas fueron autorizados 
a tener indios bajo ese sistema; la iglesia fue a parar a manos de Lutero; la 
suerte de los indios fue peor que la de los negros, obtenidos por dinero, 
mientras que los indios se conseguían con una orden del Comendador. 
Ese fue el fallo mayor. 

En la villa de Higüey el repartimiento de los caciques y sus súbditos 
fue hecho por los comisionados Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de Albur- 
querque. Firmaron Miguel de Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan 
de Mosquera y Alonso de Arce, el 18 de diciembre de 1514. 

En la Villa había sesenta y seis encomenderos. El término “naboría” 
significaba “indios utilizados como criados en las casas”. Fueron designados 
con sus nombres los lugares o sitios poblados en donde vivieron las cacicas 
María de Higüey, Catalina Habacoa, Carolina de Agará e Isabel de Higua- 
namá; a quienes junto a sus súbditos se repartieron los conquistadores. A 
cada nombre de cacica indígena se le antepuso uno castellano. Por tanto sus 
nombres reales eran Habacoa, Agará e Higuanamá. 

A continuación el escrito original del censo, 18 de diciembre del año 
1514, en la villa de Salvaleón de Higüey; (notas a pie de página del autor). En 
el Archivo General de Indias” el título se lee así: Repartimiento hecho por 
Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisionados para ello, de 
los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de Pasamonte, 
Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. 


La villa de Salvaleón de Higüey 


Después de lo susodicho, en la dicha ciudad de la Concepción, 
á diez é ocho días del mes de Diciembre susodicho, los dichos seño- 
res repartidores, en presencia de Nos los dichos Juan de Mosquera, 
é Alonso de Arce, hicieron el repartimiento de los caciques é Indios 
é naborías de casa de la villa de Salvaleón de Higüey, en los cuales 
dichos caciques se halló que tenían novecientas é trece personas de 
servicio, é en las dichas naborías doscientas é ochenta é cinco perso- 
nas de servicio, sin los nifios é viejos que son por todos los dichos 


243 ES.41091.AGI/1.16416.5.11.1//PATRONATO, 172, R.4 


134 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


indios é naborías mil é ciento é noventa é ocho personas de servicio, 
los cuales dichos caciques é indios é naborías con los viejos é niños que 
en ellos se hallaron. Sus Mercedes repartieron é dieron é encomenda- 
ron á las personas de yuso contenidas en la manera que se sigue: 

A Bartolomé de Herrera, vecino de la dicha villa, se le enco- 
mendó el cacique Juan Bravo, que él solía tener, con cincuenta é 
cinco personas de servicio. Asimismo se le encomendó en el dicho 
cacique tres viejos é siete niños que no son de servicio. Asimismo se 
le encomendó ocho naborías de casa, en que entran las tres allega- 
das. Más se le encomendó siete naborías de casa que registró García 
de Barrantes. 

A Luis García de Mohedas*%*, casado con mujer de Castilla, 
vecino é regidor de la dicha villa, se le encomendó, sesenta personas 
de servicio en la cacica Isabel de Higuanamá, con las mismas perso- 
nas de la dicha cacica. Más se le encomendó ocho naborías de casa 
que registró. Más se le encomendó siete naborías de casa que regis- 
tró el piloto Juan de Gambara??. Más se le encomendó una naboría 
de casa que registró Alonso de Oñate, que se dice Isabélica. Más se 
encomendó una india que registró Francisco de Almenara. 

A Diego Núñez”, casado con mujer de Castilla, vecino é regi- 
dor de la dicha villa, se le encomendó la dicha cacica Isabel de Higua- 
namá con cincuenta naborías de servicio, en que está el nitaíno Pedro 
Capitán, que solía servir 4 Beatriz González. Más se le encomendó 
siete naborías de casa que registró. Más se le encomendó tres naborías 
de casa que registró por allegadas Francisco de Hinojosa. 

A Pedro Esturiano?* 


regidor de la dicha villa, se le encomendó cuarenta é ocho personas 


7, casado con mujer de Castilla, vecino é 


244 El 8 de abril de 1518 se reunió en Cabildo en su calidad de Regidor Perpetuo para 
escoger para la villa Procurador que la representase ante las Cortes de la isla Española. 

25 Piloto en la villa de Higüey en 1514; oriundo de Vizcaya; encomendero allí y luego 

vecino de la ciudad de Santo Domingo hacia 1523; construyó casa “pared por medio” de 

las Atarazanas, donde estaba el negocio de Don Juan José Duarte en 1840. 

246 Regidor Perpetuo. El 8 de abril de 1518 se reunió en Cabildo para escoger Procurador 
que representase a la villa. 

247 Vecino de Medina del Campo (Valladolid) y pasa al nuevo mundo en donde es vecino y 
regidor perpetuo de la villa de Higüey; el 8 de abril de 1518 se reunió el Cabildo para 
escoger Procurador que le representara ante las Cortes de la isla Española. 
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de servicio en la cacica doña María de Higüey con el nitaíno García. 
Más se le encomendó doce naborías de casa que registro. Asimismo se 
le depositó á Catalina Ortiz, mujer que fue de Cristóbal de Niebla, ya 
difunto, é otra su hermana de la dicha india para que la industrie en las 
cosas de la fe, é acompañe á su mujer, é no sirva en otra cosa de ellas. 

A Alonso de Trejo, casado con mujer de Castilla, vecino de la 
dicha villa, se le encomendó treinta é siete personas de servicio en la 
cacica doña María de Higüey, en que entran el capitán del piloto é 
su gente. Más se le encomendó tres naborías de casa que registró. 

A Antonio de Trejo, casado con mujer de Castilla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó veinte é nueve personas de servicio en 
la cacica dofia María de Higüey, en que entra la capitana Inés, que 
tenía Gonzalo de Mendoza. Asimismo se le encomendó seis nabo- 
rías de casa que registró, en que entran dos allegadas. 

A Esteban Pardo, vecino de la dicha villa, se leencomendó en 
dofia María de Higüey veinte é seis personas de servicio con el nitaí- 
no que él tenía. Más se le encomendó nueve naborías de casa que 
registró, en que entran dos allegadas. 

A Sancho López??, casado con mujer de Castilla, vecino de la dicha 
villa, se le encomendó en la cacica doña María de Higüey treinta é una persona 
de servicio. Más se le encomendó nueve naborías de casa que registró. 

A Juan de Villarroel vecino de la dicha villa, se le encomendó 
en la cacica doña María de Higüey veinte é nueve personas de servi- 
cio. Más se le encomendó una naboría de casa que registró, allegada. 

A Pedro Álvarez de Liafio?, vecino de la dicha villa, se le enco- 
mendó en la cacica doña María de Higüey veinte é seis personas de 
servicio. Más se le encomendó cuatro naborías de casa que registró. 

A Cristóbal de Baena?!, vecino de la dicha villa, se le enco- 
mendó en la cacica doña María de Higüey veinte é siete personas de 
servicio. Más se le encomendó tres naborías de casa que registró. 


248 


El 8 de abril de 1518 fue elegido Procurador para representar a Higüey en las Cortes de 
la isla Española. 
Alcalde en Higüey en 1509; el 8 de abril de 1518 se reunió en Cabildo para escoger 
Procurador de la villa. 
250 Natural de Liaño, Santander. 
251 Natural de Baena, Córdoba. 


249 
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A Gabriel de Peñalosa?””, casado con mujer de Castilla, vecino 
de la dicha villa, se le encomendó tres naborías de casa que registró. 
Asimismo se le encomendó en la cacica doña María de Higüey vein- 
te é siete personas de servicio. 

A Pedro de las Casas?”, vecino de la dicha villa, se le encomen- 
dó cuatro naborías de casa que él registró. Más se le encomendaron 
veinte é seis personas de servicio en la cacica doña María de Higüey. 

A Alonso Rodríguez, casado con mujer de Castilla, vecino 
de la dicha villa, se le encomendó tres naborías de casa que él 
registró. Más se le encomendó en la cacica doña María de Hi- 
güey veinte é siete personas de servicio. 

A Hernando de Marota, casado con mujer de Castilla, vecino de la 
dicha villa, se le encomendó dos naborías de casa. Más se le encomendó 
en la cacica doña María de Higüey veinte é ocho personas de servicio. 

A Mateo López, casado con mujer de Castilla, vecino de la 
dicha villa, se le encomendó dos naborías de casa que registró. Más 
se le encomendó en la cacica doña María de Higüey veinte é ocho 
personas de servicio. 


A Diego Ramírez?* 


, casado con mujer de Castilla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó una naboría de casa que él registró, 
allegada. Más se le encomendó en la cacica doña María de Higüey 
veinte é nueve personas de servicio. 

A Francisco Gómez, casado con mujer de la Isla, se le encomen- 
dó trece naborías de casa que él registró. Más se le encomendó en la 
cacica doña María de Higüey veinte é cinco personas de servicio. 


22 Tío de Bartolomé de Las Casas. De la obra: Bartolomé de Las Casas (1517-1523). Escrito por 
Manuel Jiménez Fernández. Publicado por Escuela de estudios hispano-americanos de Sevilla. 
Consejo superior de investigaciones científicas: Escuela de estudios históricos, 1984. Pág. 49. 

253 Natural de Tarifa. Hermano de Gabriel de Peñalosa y padre de Fray Bartolomé de Las 
Casas. Vino a la isla Española en el segundo viaje de don Cristóbal Colón en 1493; 
fundador de la villa de La Isabela. 

254 Llegó a la isla Española en 1503 como parte de las capitulaciones de Luis Arriaga, casado 
y hortelano, era el ánico de los asentados con Arriaga que llenaba los requisitos, debió 
haber tomado parte en la campaña de Higüey durante el gobierno de Fray Nicolás de 
Ovando, recibiendo un compartimiento de indios que fue confirmado en 1514, com- 
partiendo con Gabriel de Peñalosa y su hermano Pedro de Las Casas, padre de Fray 
Bartolomé de Las Casas, la encomienda de los indios de la cacica doña María de Higüey, 
en el repartimiento de 1514 recibió encomienda de una naboría de casa. 
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A Juan de Mata, casado con mujer de Castilla, vecino de la dicha villa, 
se le encomendó tres naborías de casa que registró. Más se leencomendó en 
la cacica Isabel de Higuanamá treinta é siete personas de servicio. 

A Juan Farfán?”, vecino de la dicha villa, casado con mujer de la 
Isla, se le encomendó catorce naborías de casa que registró. Más se le 
encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá veinte personas de servicio. 

A Luis de Quesada, casado con mujer de Castilla, se le enco- 
mendó dos naborías de casa que registró. Más se le encomendó la 
cacica Isabel de Higuanamá con treinta é ocho personas de servicio. 

A Lucas de Morales”, casado con mujer de la Isla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó veinte é una naborías de casa que 
registró en que entra una allegada. Más se le encomendó en la cacica 
Isabel de Higuanamá diez personas de servicio. 

A Juan Sánchez de Requena”, casado con mujer de Castilla, 
vecino de la dicha villa, se le encomendó dos naborías de casa que 
registró. Más se le encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá 
treinta personas de servicio. 

A Esteban Mateos”*, casado con mujer de la Isla, se le encomen- 
dó cinco naborías de casa: cuatro que registró su padre, é él una allegada. 
Más se le encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá veinte é cinco 
personas de servicio. 


A Juan Lorenzo?” 


, casado con mujer de Castilla, se le enco- 
mendó cuatro naborías de casa que registró. Más se le encomendó 
en la cacica Isabel de Higuanamá veinte é seis personas de servicio. 


255 Natural de Sevilla; nacido en 1496; maestre a Santo Domingo en 1508; vecino de la villa 
de Salvaleón de Higüey; hijo de Juan Rodríguez Farfán y de Ana Rodríguez, vecinos de 
Sevilla; llegó a Santo Domingo el 20 de agosto de 1512; casado con mujer de la Isla; en el 
Repartimiento de 1514 recibió encomienda de catorce naborías de casa, más en la cacica 
Isabel de Higuanamá veinte personas de servicio. Por comisión del Lic. Gaspar de Espinosa, 
Farfán tomó la residencia en Higüey a Antonio de Trejo y su hermano Alonso, acusados de 
haber acuchillado a Rodrigo de Mesa, siendo Alonso Alcalde de la villa estando Mesa tirado 
en el suelo en una riña. En Tierra Firme 1514-1516; regresó a Santo Domingo; en 1521 
figuró como Capitán de la gente de a caballo en la expedición de Gonzalo de Ocampo para 
rescatar indios esclavos; fue a Yucatán en 1527; vecino de Mérida; regresó a Sevilla en 1531. 

256 Firmó en 1517 Información o Relación al Rey sobre situación de la Isla, como Procurador 
de la comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higüey. 

257 Su esposa se llamaba Leonor de Sanabria. Murió en Méjico. 

258 Paje del Almirante Don Cristóbal en su cuarto viaje en 1505. 

252 Oriundo de Sevilla. Vaquero. Preso en Cuba en 1526. 
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A Gonzalo Vásquez de Cartagena?%, vecino de la dicha villa, 
se le encomendó trece naborías de casa que registró con tres de ellas 
allegadas. Más se le encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá 
veinte ó dos personas de servicio. 

A Diego López”*, casado con mujer natural de la Isla, se le 
encomendó siete naborías de casa que registró. Más se le encomendó 
en la cacica Isabel de Higuanamá veinte é tres personas de servicio. 

A García Escaño, criado del Infante, se le encomendó seis na- 
borías de casa que registró Juan de Lira??. Más se le encomendó dos 
naborías de casa que registró Diego Martínez, una de ellas allegada. 
Más se le encomendó en la cacica Carolina de Agará, con treinta 
personas de servicio é con la persona de la cacica. 

A Francisco Hernández, casado con mujer de la Isla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó diez naborías de casa que registró, 
que son las cuatro allegadas. Más se le encomendó en la cacica Cata- 
lina Habacoa veinte personas de servicio. 

A Juan de Bustillos, casado con mujer de Castilla, se le encomendó 
dos naborías de casa que registró. Más se le encomendó cuatro naborías de 
casa que registró Francisco Hernández por allegadas. Más se le encomen- 
dó en la cacica Catalina Habacoa veinte é cuatro personas de servicio. 

A Diego Caballero, oficial de contador, se le encomendó diez 
naborías de casa que registró Alonso de Aldana. 

A Martín de Escalante?%, casado con mujer de la Isla, se le 
encomendó diez naborías de casa que registró Nuño de Ribera. 

A Gonzalo Sánchez se le encomendó nueve naborías de casa 
que él registró. 


260 Testigo el 8 de abril de 1518 en la sesión del Cabildo de la villa para escoger Procurador. 

261 Natural de Sevilla, hijo de Diego Sánchez Pompas, labrador, y de Inés de Silva; escudero; 
llegó a la isla Española el 21 de julio de 1509. 

262 Vecino y encomendero en dicha villa en 1514; testigo el 18 de abril de 1518 en la reunión 
del Cabildo para escoger el Procurador que la representara en las Cortes de la isla Española 
a celebrase en Santo Domingo en abril de 1518. Figuró en el acta como Alguacil. Se dejó 
quitar los indios encomendados a su favor. Por eso, mediante Real Cédula a Miguel de 
Pasamonte, tesorero general de las Indias y repartidor de los indios de la isla Española, para 
que se informe si se le quitaron, indebidamente, los indios que tenía Juan de [en blanco], 
vecino de la villa de Salvaleón de Higüey en la isla, y si lo es, le encomiende los que le 
pareciere para que no reciba daño. INDIFERENTE, 419, L.5, E216R-216V 

263 Natural de Escalante, Santander. 
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A Alonso de Complido, criado que fue del Comendador Ma- 
yor, se le encomendó siete naborías de casa, con más un muchacho. 

A Beatriz González, mujer que fue de Rodrigo de Mesa, se le 
encomendó cuatro, é tres de casa que él registró. 

A Alonso Martín Abal, casado con mujer de la Isla, se le enco- 
mendó cuatro naborías de casa que registró. 

A Francisco de Alcántara?%, casado con mujer de la Isla, se le enco- 
mendó seis naborías de casa que registró en que entra una allegada. 

A Diego de Castilla, herrador, porque use su oficio, se le enco- 
mendó seis naborías de casa allegadas, que registró. 

A Diego Rodríguez, barbero, porque use su oficio, se le enco- 
mendó dos naborías de casa que registró Pedro de Carranza. 

A...:, herrero, porque use su oficio, se le encomendó dos na- 
borías de casa de las que registró Cristóbal de Niebla?*%, difunto. 
[Está roto el original que ocupa el nombre y apellido]. 

A Gonzalo de Medina?*6, morador en la dicha villa, se le enco- 
mendó cinco naborías de casa que registró. 

A Francisco de Hinojosa?” se le encomendó cuatro naborías. 

A Ana Martín, mujer que fue de Juan Martín de Triana, se le 
encomendó dos naborías de casa que registró. 

A Cristóbal de Tapia, contador, se le encomendó nueve nabo- 
rías de casa que registró Hernando de Arenas. Más se le encomendó 
otras tres naborías de casa de las que registró Cristóbal de Niebla 
para que los traiga para coger oro en las minas de San Cristóbal. 

Depositóse en el cura que es ó fuere de la iglesia de la dicha villa, 
para servicio de la dicha iglesia, un indio que le dé Luis García de los 
que á él están encomendados, así que pareció haberse encomendado á 
la persona susodicha. 

Así fecho el dicho repartimiento en la manera que dicho es por 
los dichos señores repartidores en nombre de Sus Altezas, siendo á 
ello presente Luis García de Mohedas, procurador de la dicha villa, 


264 Según Don Vicente Navarro del Castillo, de su obra “La Epopeya de la Raza Extremeña 
en Indias”, éste llegó con Nicolás de Ovando. 

Vecino de Salvaleón de Higüey, ya muerto en 1514, casado con mujer de la Isla llamada 
Catalina Ortiz que fue depositada o encomendada a Pedro Esturiano vecino y regidor de 
dicha villa, conjuntamente, con una hermana de ella. 

Aparece en la conquista de Nueva España en 1520. 

267 Compañero de Pánfilo de Narváez en Nueva España en 1520. 
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Sus Mercedes dieron cédulas de los dichos indios de repartimiento é 
naborías de casa á las personas á quien de suyo están encomendadas. 
Por tanto, dijeron que mandaban é mandaron en nombre de Sus 
Altezas al dicho Luis García de Mohedas é á Juan de Mata, vecino de 
la dicha villa, á los cuales é á cada uno de ellos nombraron por visita- 
dores de la dicha villa, porque tuviesen cargo de visitar é señalar los 
dichos caciques é indios é hacer todas las cosas que se contienen é 
declaran en las ordenanzas que sobre esto por Sus Altezas están he- 
chas. Las cuales dichas ordenanzas les mandaron que tuviesen ó su 
traslado firmado de escribano, de manera que hiciese fe, é que les 
mandaban é mandaron que las guardasen € cumpliesen, é hiciesen 
guardar é cumplir, juntamente con la instrucción de Sus Altezas, por- 
que así cumplía al servicio de Dios Nuestro Señor é de Sus Altezas, é 
al descargo de sus Reales conciencias, é á la conservación é aumenta- 
ción de los dichos indios, porque serán mejor conservados é tratados. 
E otrosí: dijeron que mandaban é mandaron que si algunos hijos de 
cristianos fueron registrados en el dicho repartimiento, diciendo ser 
hijos de mujeres naturales de esta Isla, é en el dicho repartimiento han 
sido encomendados á alguna ó algunas de las personas susodichas que 
la tal encomienda sea en sí ninguna, é que los tales hijos de cristianos 
sean libres de toda sujeción é servidumbre, é que sus padres é parientes 
hagan de ellos libremente todo lo que quisieren. E mandaron á los 
dichos visitadores, é á cada uno de ellos, que así lo hagan é cumplan, 
ó hagan guardar é cumplir so pena de un marco de oro para la cámara 
é fisco de Sus Altezas. Fecho en el dicho día é mes é año susodicho. 


Hasta aquí el escrito referente al censo de 1514 en la villa de Salvaleón de 
Higüey. En cuentas resumidas se repartieron según ellos 1,198 indios. A mí 
me dio la suma de 1,222 indios de servicio, naborías y otros. Otros personajes 
importantes que estuvieron en la Villa, que no menciona el censo, son: 

Lucas de Atienza: 

Nota, del 17 de enero del 1515, de haberse despachado una Real Cédu- 
la haciendo merced a Lucas de Atienza, de la cámara de la Reina, de la 
escribanía pública del número y del Concejo de la villa de Salvaleón de Hi- 
gúey en la isla Española. * 


268 AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.5, E340V(2) 
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Bartolomé de Herrera 
Luis García de Mohedas 
Diego Núñez 

Pedro Esturiano 
Alonso de Trejo 
Antonio de Trejo 
Esteban Pardo 

Sancho López 

Juan de Villarroel 
Pedro Álvarez de Liaño 
Cristóbal de Baena 
Gabriel de Peñalosa 
Pedro de Las Casas 
Alonso Rodríguez 
Hernando de Marota 
Mateo López 

Diego Ramírez 
Francisco Gómez 
Juan Mata 

Juan Farfán 

Luis de Quesada 
Lucas de Morales 


Juan Sánchez Requena 
Esteban Mateo 
Juan Lorenzo 


Gonzalo Vásquez de C. 
Diego López 


García Escaño 


Francisco Hernández 
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Repartición de Indios 


Juan Bravo 

Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Doña María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Dofia María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Dofia María de Higüey 
Doña María de Higüey 
Dofia María de Higüey 
Dofia María de Higüey 
Dofia María de Higüey 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Carolina de Agará 
Catalina Habacoa 


Servicio Viejos 


Niños Naborías 
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Servicio Viejos Niños — Naborías 


Juan de Bustillos Catalina Habacoa 
Diego Caballero 

Martín de Escalante 

Gonzalo Sánchez 

Alonso Complido 

Beatriz González 

Alonso Martín Abal 


Francisco de Alcántara 


Diego de Castilla 


Diego Rodríguez 
...elcura... 

Gonzalo de Medina 
Francisco de La Hinojosa 
Ana Martín 

Cristóbal de Tapia 
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Existe una Real Cédula?” del 21 de enero del 1517 a los jerónimos 
jueces comisarios de Indias, dándoles la comisión de que provean conforme a la 
instrucción que llevan en la petición de Lucas de Atienza que solicita se le dé 
una sobrecédula para que tenga efecto la merced que le hizo el Rey Católico, 
fallecido, de una escribanía de número y concejo de la villa de Salvaleón de 
Higúey en la isla Española y no se le ponga impedimento. 

Pedro de Carranza: 

Vecino y encomendero allí en 1514; en Nueva Galicia en 1531. 

Juan de Herrera: 

Vecino de Higüey; dueño de una hacienda que vendió a don Alonso de 
Suazo, por orden de los padres jerónimos, ya que por enfermedad no podría 
residir en dicha Villa y mantener su encomienda. El precio fue de 200 pesos 
que se pagó de la siguiente forma: 100 pesos en efectivo y a crédito 50 pesos 
en una cédula de Suazo y 50 pesos a nombre de Antonio de Villasante con 
obligación de pagar en Cuba. Los indios se pusieron a nombre de Villasante 
y eran 200 indios de acuerdo con la acusación de los oficiales reales. 


?9 AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.6, E603R 
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Francisco López: 

Escribano?” en la villa de Higüey; el 8 de abril de 1518, hizo informa- 
ción del nombramiento de Antonio de Trejo como Procurador de la Villa 
ante la Junta de Municipios de Santo Domingo a celebrarse ese mismo mes; 
renunció al cargo antes del 20 de abril de 1537 en el que le sucedió Alejo 
Hernández. 

Pedro Mateos”: 

Marinero de Cristóbal Colón en el cuarto viaje de 1505. Vecino de 
Higüey en 1512. 

Juan de Mohedas: 

Recibió durante el gobierno de los padres Jerónimos, 1517-1519, un 
buen número de indios en encomienda para construir un ingenio de azúcar 
en la villa de Salvaleón de Higüey. Allí había sido superintendente de los 
cinco pueblos de indios que en aquella provincia habían comenzado a cons- 
truir los jerónimos. 

Juan de Ocampo: 

Hijo de García de Ocampo; hermano de Gonzalo de Ocampo, Sebas- 
tián, Pedro y Diego. Vecino de la villa de Salvaleón de Higüey. Por Real 
Cédula?^, fechada a 29 de agosto de 1515, el Rey recomendó al Almirante 
Diego Colón a García de Ocampo, vecino de Madrid, quien deseaba traer a 
Castilla a Inés, hija mestiza de su difunto hijo Juan, vecino que había sido de 
Higüey. La muerte de Juan de Ocampo debió ocurrir antes del 18 de di- 
ciembre de 1514, pues en esa fecha los repartidores de encomiendas, Juan de 
Mosquera y Alonso de Arce, no lo mencionan. 


279 ES.41091.AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.7, E707V-708R. Real Pro- 
visión de D. Carlos y Da. Juana al Almirante D. Diego Colón y demás justicias de Indias 
para que den posesión a Francisco López en el cargo de escribano del número y del 
concejo de la villa de Salvaleón de Higüey, examinado y aprobado por los jueces de 
apelación y nombrado por Lucas de Atienza a quien le había concedido dicha escribanía 
el Rey Católico. 
Padre de Esteban Mateos según Cesáreo Fernández Duro en Colón y Pinzón: Informe 
relativo a los pormenores del descubrimiento del Nuevo Mundo. 1883. Página 194. 
272 ES.41091.AG1/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.5, E455R-455V. Reza la 
Licencia: “Real Cédula al Almirante D. Diego Colón, a los jueces de apelación y oficiales 
de la isla Española y oficiales de las otras islas, dando licencia a García de Ocampo, vecino 
de Madrid, para traerse a España, con objeto de doctrinarla, una nieta suya llamada Inés, 
hija de Juan de Ocampo, su hijo, difunto, vecino que fue de Salvaleón de Higüey, y de 
una india”. 
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Bartolomé de Palacios: 

Carpintero; el 5 de agosto de 1514 se reunió en la posada del oidor 
licdo. Marcelo de Villalobos, con otras diez personas; concertó una armada 
contra los indios de las islas cercanas; vecino de Higüey entre 1522-1533. 

Juan de Trejo??: 

Vecino de Salvaleón de Higüey. Alcalde allí en 1518. Hijo de Martín 
de Trejo y Beatriz de Jusdada, vecinos de Almaraz, Obispado de Plasencia. 
Viajó a Santo Domingo el 23 de febrero de 1513. 

Martín de Villamán: 

Llegó a Santo Domingo, en abril de 1502, con fray Nicolás de Ovan- 
do. En 1504 el conquistador Juan de Esquivel construyó en Yuma una for- 
taleza de madera, puso en ella un puesto militar con nueve hombres y por 
capitán a Villamán. Los indios eran obligados a traer casabe a Santo Domin- 
go, les violaban sus hijas, parientes y mujeres; éstos se sublevaron quemando 
la fortaleza y matando a los espafioles; menos a él, que logró fugarse y llevó 
la noticia a Santo Domingo. A seguidas el gobernador Ovando preparó el 
ataque que trajo consigo la guerra en el cacicazgo de Higüey. 


El “traslado” de la villa de Salvaleón de Higüey a su ubicación actual 


Según Américo Lugo en su obra Escritos Históricos, en la parte titulada 
Salvaleón de Higüey. Lo que dicen Las Casas, Oviedo, Herrera y Charlevoix 
nos narra que: Aunque parezca fuera de sazón, reuniré algunos datos de auto- 
res, escritos sobre el primer establecimiento de Salvaleón de Higüey que coinci- 
de con la mudanza de la villa de Santo Domingo: “Hizo edificar Juan de 
Esquivel (enviado por el comendador mayor Ovando, a “pacificar a Higúey) 
una fortaleza de madera en cierto pueblo de indios, algo cerca del mar, metido 
en la tierra, donde le pareció convenir, y dejó allí nueve hombres con un Capi- 
tán llamado Martín Villamán. En tanto que la guerra se hacía, el Gobernador 
(Ovando) mandó que esta villa de Santo Domingo, que está en la otra parte del 
río, se pasase a esta, donde agora está”. Quemada la fortaleza y matados sus 
guardianes en venganza de sus desafueros, por los indios, tan pronto lo supo el 
Comendador envió de nuevo a Esquivel por capitán general a hacer la guerra a 


273 AGI/1.16419//PASAJEROS, L. 1, E.934. Descripción incluida en Catálogo de Pasajeros 
a Indias. Volumen I (1509-1534). 
274 Casas: Historia de las Indias, lib. 2, Cap. VIII. 
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estos, y después de vencido el gran cacique Cotubanamá, y llevado a Santo 
Domingo y ahorcado por Ovando””, este “mandó poblar dos pueblos o villas de 
españoles, para tener esta provincia (de Higúey) del todo segura, que más cabe- 
za no alzase; una, cerca de la mar, que fue nombrada Salvaleón, y la otra, 
dentro de la tierra, llamada Santa Cruz de Acayagua””*. La Villa de Salva- 
león de Higiey establecióse el año 1504. El cronista Fernández de Oviedo solo 
dice, por su parte: “El comendador de Alcántara, don Frey Nicolás de Ovan- 
do, fundó la Villa de Higúey”?””, y hace luego mención del ingenio de Villoría, 
en término de Higüey. En 1601, el historiador Herrera resume lo que dice el 
Padre Las Casas??. Charlevoix dice: “Lo que hoy (1724) se llama Altagracia, 
es aparentemente lo que antiguamente se llamaba Salvaleón de Higiúey”??. 
Don Antonio de Alcedo, en su Diccionario Geográfico Histórico de las Indias 
Occidentales o América, publicado en 1787, dice: "Iguei (Salvaleón de) Villa 
de la Isla Española o de Santo Domingo, Fundada por el Capitán Juan de 
Esquibel, 28 leguas al Oriente de la Capital?” 

Lo que al respecto dicen Moreau de St. Méry y Fr. Cipriano de Utrera. 
“En el sentido de una línea Norte y Sur que pasara hacia el medio de la isla 
de la Saona, y a seis leguas de la costa Sur de Santo Domingo, está la villa 
de Higüey, conocida también por los nombres de Salvaleón de Higüey y 
de Alta-Gracia. Ha sido muy considerable, y su territorio era afamado por 
su extremada fertilidad en azúcar. Salvaleón fue fundado por Juan de Es- 
quivel en 1502, 1504 o en 1506, porque los autores citan tres épocas; y en 
1508 obtuvo por armas un escudo de plata con un león de púrpura, que 
tenía en la parte inferior dos cabezas de hombres al natural. Hay historia- 
dores que parecen creer que Higüey y Salvaleón de Higüey eran dos esta- 
blecimientos distintos, y que el último estaba próximo al mar. Higüey 
está bajo la invocación de St. Denis. Cuando la decadencia de la isla, se 
encontró reducido a una cincuentena de habitantes. En el curso del pre- 
sente siglo (XVIII) se ha construido en ella una nueva iglesia, y la pobla- 
ción actual se eleva a 500 personas, provenientes de las más antiguas familias 
de la colonia”. 


275 Supra (25), lib. 2, Cap. VIII. 

276 Supra (26). 

77 Oviedo: Historia general y natural de las Indias, lib. ITI, Cap. XII. 
7$ Herrera: Déc. VI, p.161, 2 (ed. de 1730). 

272 Charlevoix: Historia de S. Domingue, ed. de 1731, t. IT, p.476. 
280 Alcedo: Diccionario Geográfico-Histórico, etc., t. II p.419. 
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Y por último, el P. Utrera escribe lo siguiente: “Tengo ya suficiente- 
mente comprobado ser cierto que Salvaleón de Higüey no es el mismo 
pueblo que el actual Higüey. Moreau de St. Méry ya nos dice: “II est meme 
des historiens que semblent croire que Higüey et Salvaleón de Higüey étaient 
deux établissements distincts, et que le dernier était proche de la mer". Juan 
de Valladares, piloto examinado hacía ya 30 años, escribió una “Memoria 
de los Puertos que hay alrededor de la Isla de Santo Domingo"; y este sujeto 
se halló en las luchas de Alonso Pizarro. El párrafo que viene a cuento es 
este: “Del Cabo Engaño al puerto de Higüey el biejo ay seis leguas y dos 
brazas y media a la entrada, pueden surgir navíos dentro de él. De Higüey 
biejo a la Saona ay cinco leguas; en esta ysla pueden surgir muchas naos al 
oeste della”. Esto está en la colección Muñoz”. 

La villa de Higüey en Yuma perdió preponderancia al marcharse Juan 
Ponce de León hacia Borinquén en 1508. La estocada mortal para su des- 
aparición la dio el censo del 18 de diciembre de 1514 que disgregó a la 
población. Con la repartición de tierras e indios se originó en esos territorios 
la ruralización social; ampliando la crianza de ganado y la agricultura. Una 
gran cantidad de colonizadores, del Higüey de Yuma, se fue a los pueblos de 
indios, bajo el sistema de Las Encomiendas. Uno de los pueblos de indios al 
cual emigraron fue a cacica Isabel de Higuanamá, en donde está Higüey, hoy 
en día; cruce obligado hacia otros pueblos indígenas como Anamuya, El 
Macao, El Salao, Adamanay, Nisibón, Aycayagua, La Bacama, Yuma, Cu- 
cama, Guaymate, La Ceiba, Bávaro, Bayahibe, Quiabón y otros. 

El actual Salvaleón de Higüey se erigió sobre un pueblo indígena exis- 
tente. Desde la planicie elevada, que comienza en la parte trasera del santua- 
rio San Dionisio, se puede divisar a leguas y en su totalidad el terreno en 
dirección descendente hacia la costa Este. El lugar no había sido elegido al 
azar por los indígenas. Históricamente, consta que los indios taínos guerrea- 
ban con los caribes, procedentes de Borinquén, de las islas menores, por lo 
que escogieron un lugar estratégico excelente. Los colonizadores eligieron el 
lugar por la misma razón: evitaban ser sorprendidos dada la visibilidad del 
amplio radio de acción militar. 

La mayoría de las villas fundadas por españoles tienen un antecedente 
urbano o de asentamiento indígena en sus orígenes. La necesidad de mano de 
obra, la utilización de redes de comunicación ya establecidas, la importancia de 


281 


Muñoz; reproducido por P. Utrera en Historia Militar de Santo Domingo, t. Il, p.343. 
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un sitio de abastecimiento agrícola y agua, hacen que la colonización española 
y la fundación de villas dependieran de los asentamientos humanos indige- 
nas”, lo que ocurrió con el lugar que ocupa, actualmente, Salvaleón de 
Higüey. 

En el afio 1995 se remodeló el parque 15 de Agosto y las excavaciones 
realizadas en el lado Norte de la iglesia San Dionisio dejaron al descubierto 
un cementerio. En las noches, a escondidas, penetré al lugar, pude ver esque- 
letos enterrados de “cuchillas”a la manera taína y en posición horizontal al 
estilo cristiano; cerámicas, jarrones de barros de diferentes colores. Salvaleón 
de Higüey se desarrolló sobre un fundo indígena. No supe a donde fueron 
a parar los esqueletos ni las cerámicas. 

En medio de estos montes hacían los indios sus pueblos, talados los árboles 
tanto cuanto era menester quedar de raso para el tamaño del pueblo y cuatro 
calles en cruz (quedando el pueblo en medio), de 50 pasos en ancho y de luego 
un tiro de ballesta; estas calles hacían para pelear, a las cuales se recogían los 
hombres de guerra cuando eran acometidos ®. 

“En esta isla Española y en la de Cuba y en la de San Juan de Puerto 
Rico y Jamaica y las de los Lucayos, había infinitos pueblos, juntas las casas 
y de muchos vecinos juntos de diversos linajes, puesto que de uno se pu- 
dieron haber muchas casas y barrios multiplicados (...) comúnmente ha- 
bía en estas y en las ya dichas Islas los pueblos de ciento y doscientos y 
quinientos vecinos, digo casas, en cada una de las cuales diez y quince 
vecinos con sus mujeres e hijos moraban (...). Los pueblos destas Islas no 
los tenían ordenados por sus calles, más de lo que la casa del rey o sefior 
del pueblo estaba en el mejor lugar y asiento, y ante la casa real estaba en 
todos una plaza grande más barrida y más llana, más luenga que cuadrada, 
que llamaban en la lengua destas Islas batey, la penültima sílaba luenga, 
que quiere decir el juego de la pelota (...) También había casas cercanas a la 
dicha plaza, y si era el pueblo muy grande, había otras plazas o juegos de 
pelota menores que la principal”? 


282 Lucas Fernández de Piedrahíta: La urbanización de la fe o el poder de la textualiza- 
ción cristiana de la ciudad en Noticia Historial de las Conquistas del Nuevo Reino de 
Granada. 

283 Casas, 1909, 10. Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial, Tomo II, 

Capítulo 15, Acápite B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 

Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial, Tomo II, Capítulo 15, Acápite 

B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 
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“Estos datos indican que la planta urbana de calles en cruz impuesta 
por los españoles no era desconocida en América, ni aun entre pueblos de 
poco adelanto cultural como los taínos antillanos; para no hablar de los 
centros urbanos de las grandes monarquías, como el Tenochtitlán de los 
aztecas; el Cuzco, Ollantaytambo y Chanchán de los peruanos, así como 
Cajamarquilla y Pachacamac”2*. No se indica en los documentos el esque- 
ma urbanístico que se aplicó en esos pueblos, pero es claro que se tomaron 
poco en cuenta las Cédulas Sobre Buen Gobierno y Fundaciones para la isla 
Española traídas por Ovando. En el Higüey actual no se conservan vestigios 
de la aplicación de esas normas y sería difícil de determinar, porque el casco 
urbano colonial se circunscribe a cuatro calles, las cuales circuncidan el anti- 
guo santuario y conforman un trapecio sin paralelismo. 

Diversos factores se presentaron para que la villa de Higüey, fundada en los 
alrededores de la casa fortaleza de Juan Ponce de León, en Yuma, desapareciera y 
se desarrollara en torno al fundo de Isabel de Higuanamá, en donde apareció el 
lienzo de la Virgen, en un naranjo, detrás de la ermita de madera, en el solar que 
Simón de Bolívar construyó la iglesia de Nuestra Señora de La Altagracia, en 
mampostería, entre 1567 y 1572; nombrada San Dionisio el 11 de abril del 
1694. El Higüey localizado en Yuma desapareció, paulatinamente, con el tiem- 
po. ¿Pero cuándo comenzó a ocurrir ese hecho? Ningún documento nos contes- 
ta la interrogante. Las Casas escribió que Salvaleón de Higüey estaba cerca de la 
costa y la Relación de San Juan de Puerto Rico dice que Juan Ponce de León partió 
a la conquista de Puerto Rico desde la isla de Santo Domingo, del puerto de 
Higúey el viejo, de un lugar que llamaban Salva-León. Mencionar Higúey el viejo 
era porque existía otro poblado, más reciente, con el mismo nombre. Y ese 
poblado, nuevo, es la actual. Y entiéndase "nuevo" entre comillas ya que, el 
Higüey actual, está edificado sobre un pueblo indígena. 

Para el 1514, cuando el censo de encomenderos, no se registra por 
escrito que ocurriera un traslado de la población; ni para el 8 de abril del 
1518 cuando se reunieron los principales de la población en Cabildo para 
elegir Procurador que los representase en las cortes de Santo Domingo”. 


285 Gasparini and Mar-Golie, op. cit. 178. Historia dela Cultura Material en la América Equinoc- 
cial, Tomo II, Capítulo 15, Acápite B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 

286 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Indias. 1514. PATRONATO, 172, R.Á 
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Los pueblos no se trasladan, sino que desaparecen con el tiempo; por la 
emigración lenta de la población a otros lugares. La razón de la desaparición 
fue una de las cuatro siguientes: 


I. Fue la construcción en 1517 de los ingenios de Sanate y Chavón. 


Se podría pensar que la primera razón de un desplazamiento poblacio- 
nal, desde el Higüey de Yuma al Higüey actual, fue el despoblamiento del 
primero por la construcción de los trapiches en Sanate y Chavón y la subsi- 
guiente mejoría económica que se produjo; es creíble, ya que ambos inge- 
nios se encuentran a una distancia entre ocho y diez kilómetros del actual 
Higúey. Sus ruinas son reflejos de la prosperidad de la Villa en aquellos 
tiempos, pero no es así, porque la Villa se hubiese arrastrado hacia allá, 
aunque fuese el Higüey actual cruce obligado de todos los demás pueblos 
indígenas. El negocio de los trapiches funcionó por poco tiempo, pues la 
distancia era grande entre ellos hasta donde era navegable el río Chavón. A 
este ingenio se llega, cómodamente, desde Yuma; tomando el antiguo cami- 
no real entre Benerito y La Magdalena que da al río Chavón. 


II. Fueron los males que aquejaban a las villas fundadas, hasta ese enton- 
ces, y que se mencionan en un documento llamado Relación de algunos 
vecinos de la isla Española denunciando los males que sufre la Isla y 


pidiendo remedios que eviten su ruina”. 


La segunda razón de un desplazamiento poblacional fue porque la 
villa del Higüey de Yuma no pudo sobrevivir a los males que la aquejaban 
y que, según el escrito firmado por Lucas de Morales, como procurador de 
la villa e vecinos de la villa de Salvaleón de Higüey e por virtud del poder 
que de ellos tengo las villas en la Isla estaban faltas de iglesias, gobernadores, 
negros esclavos, inmigrantes y mujeres de Castilla. Solicitaban que ningún 
vecino tenga más de ochenta indios ni menos de treinta; que el Rey, ni jueces 
ni almirantes, ni abogados, ni parranderos tengan indios; que los vecinos se 
aprovechen de los negocios en la carga y descarga de las naos; que la sal baje 
de precio; que los regidores no sean perpetuos; que disminuyan los derechos de 


287 Arranz Márquez, Luis: “Repartimientos y Encomiendas en la isla Española”. In extenso, 
en la página 508. 
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los jueces, escribanos y carceleros; y que haya moneda de oro y plata en muchas 
cantidades. 

¡No había iglesias! Aunque tal solicitud pudiera ser de iglesias, cons- 
truidas en ladrillos y mampostería, que en Higüey se hizo realidad, entre 
1567-1572, cuando se construyó la Iglesia Vieja. Don Francisco de Dávi- 
la?*? dejó parte de su herencia en 1552 para su construcción; se terminó de 
construir en 1572 con dinero de la Corona Española. Esto consta en Infor- 
maciones de oficio y parte: Ermita de Nuestra Sefiora de La Altagracia, en la 
villa de Higüey, del año 1569?9, que se conserva en el Archivo General de 
Indias. La iglesia se llamó Ermita de Nuestra Sefiora de La Altagracia; hasta 
el 1694, en que se le dio por patrón a San Dionisio. Esto lo tratamos en 
otro acápite de esta obra. 


III. Fuela aparición, en el naranjo, del lienzo de la Virgen de Nuestra Señora 


de La Altagracia; donde en su honor se construyó?” 


ma, techada de cana; que aglutinó a todos los fieles alrededor de la igle- 


una ermita, de pal- 
sia. Recordemos que en donde hay fundación se necesita iglesia. 


Los hermanos Alonso y Antonio de Trejo, relacionados con la intro- 
ducción del culto de Nuestra Señora de La Altagracia, habían sido exiliados 


288 ES.41091.AG1/1.16419//PASAJEROS, L.1, E.472. Este apellido es gallego en sus orí- 
genes. Se escribía Da Vila, o sea “De Vila”, se castellanizó en Dávila y aquí en Higüey se 
extendió como Avila, pero Francisco de Dávila era natural de San Martín de Valdeiglesias, 
próximo a Madrid, hijo de Hernando Dávila y de su mujer María. Fue tanto el arraigo de 
esta advocación que apenas 25 años después el hombre más rico de la Isla, Francisco de 
Dávila, administrador del mayorazgo de El Hato Mayor del Rey, dejó en 1552 parte de 
su herencia para la construcción del templo a Nuestra Señora de La Altagracia que hoy 
conocemos como San Dionisio. La familia Dávila llegó en 1502 a Santo Domingo for- 
mando parte de las personalidades que acompañaban al gobernador Frey Nicolás de 
Ovando. Fue por tales razones que los nuevos habitantes recibieron del gobernador 
importantes prebendas, entre las que se encontraron repartimientos de solares y facilida- 
des para la construcción. Francisco de Dávila, el “páter familias”, era entonces regidor, y ya 
en 1514 era oidor de la Real Audiencia y encomendero, así como propietario de muchas 
tierras. Hizo fortuna instituyendo su mayorazgo en el año de 1554. En el documento del 
mayorazgo están descritas las propiedades. 


282 ES.41091.AG1/1.16403.2.12//SANTO_DOMINGO, 12, N.20 
220 El mismo lugar en donde años después se comenzó a construir la iglesia San Dionisio 
en 1567. Este solar perteneció a la cacica Isabel de Higuanamá, familia del cacique 


Cayacoa. 
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de la Villa en 1520. A los Trejo, por Real Cédula en Granada”, del 31 de 
agosto de 1526, se le levantó la pena que pesaba sobre ellos, a las cuales 
estaban condenados, para que puedan volver a dicha villa. 

Nótese que los Trejo, luego del exilio que se les impuso, regresaron a la 
Villa, en agosto de 1526; y ese mismo año, pero seis meses antes, en el mes 
de febrero, había llegado a la Villa el clérigo Diego de Piñas. El 10 de febre- 
ro del 1526 Real Provisión de los Reyes Dn. Carlos y D^ Juana al obispo de 
Santo Domingo de la isla Española y al Deán y Cabildo de dicha Iglesia en 
sede vacante, presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para 
el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla. 

Del año 1527 aparece, en los archivos de los condes de Almodóvar, un 
escrito?” que reza: Fundación de un beneficio que fundó Juan Esparza, vecino 
de Játiva (Valencia) en la Iglesia Parroquial de la villa de Benigani (Valencia), 
bajo la invocación de la Virgen María de Gracia, instituyendo por patronos del 
beneficio a sus herederos y sucesores del apellido de Esparza. 

En Valencia... María de Gracia... Los Trejo eran oriundos de ese lugar. En 
el traslado del Higüey de Yuma, a su ubicación actual, participaron los Trejo; por 
la influencia económica de la actividad productiva de su trapiche, localizado en 
el río Sanate. En la Villa, antes del 1520, ocurrió un crimen en donde estuvieron 
incriminados los hermanos Trejo; fueron enjuiciados y enviados al exilio. 


IV. La emigración a tierra firme del año 1521. 


De los datos encontrados?^, censo del 18 de diciembre de 151475, 


con relación a los encomenderos en la villa de Salvaleón de Higüey, ubicada 


21 ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.11, E147R-147V. Los Tre- 
jo fueron residenciados y expulsados de la villa en 1520, condenados al destierro siendo 
gobierno Diego Colón quien era gobernador en Santo Domingo y regresan a la villa en 
1526, cuando éste muere, amparados por Real Cédula dada en Granada el 31 de agosto de 
1526, levantándoseles la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales estaban condenados. 

22 ES.41091.AG1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, E279R-279V 

223 ES.41168.SNAHN/1.13.9.1//ALMODOVAR, C.15, D.46. Sección Nobleza del Ar- 
chivo Histórico Nacional, dentro de la unidad 13. Archivo de los Condes de Almodóvar. 

2% Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisiona- 
dos para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Indias. 1514. PATRONATO, 172, R.4 

295 Según Ortwin Sauer Carl, Pág. 299, en su ya citada obra, para el 1514 Pasamonte ordenó 
un nuevo repartimiento, que resultó escandaloso por la asignación de indios a sus patro- 
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en Yuma, no sólo se obtienen informes históricos, del año 1514, sino datos 
posteriores a esa fecha que son interesantes y deben de ser analizados. Una 
cantidad considerable de encomenderos abandonó la villa de Salvaleón de 
Higúey. Esto se debió a que el prestigio de la Isla empezó a declinar, en la 
primera parte del siglo XVI; con la conquista de México, por Hernán Cor- 
tés, en 1521; el descubrimiento en Perú de una gran riqueza, en oro y plata. 
Estos eventos coincidieron con el agotamiento de los depósitos aluviales de 
oro y la desaparición de la fuerza laboral indígena en la Isla. Numerosos 
colonos se mudaron a México y a Perú; los nuevos inmigrantes españoles, 
generalmente, pasaban de largo buscando mayores fortunas que se encon- 
trarían en las tierras más al Oeste. La población disminuyó y la agricultura 
languidecía. La villa de Salvaleón de Higüey no fue ajena a este fenómeno. 
Veamos: 


i. Pedro de Carranza, vecino y encomendero, en la villa de Higüey, Yuma; 
en 1514, la había abandonado; para 1531, se encontraba en Nueva 
Galicia. 

ii. Juan Farfán de Gaona se fue a tierra firme, entre 1514-1516; regresó a 
Santo Domingo, en 1521, figuró como capitán de la gente de a caba- 
llo, en la expedición de Gonzalo de Ocampo para rescatar indios escla- 
vos; a Yucatán fue en 1527; vecino de Mérida; regresó a Sevilla en 
1531. Había abandonado la villa de Salvaleón de Higüey, con destino 
a Yucatán, en 1527. 

iii. Francisco de Hinojosa, vecino y encomendero, en el censo de 1514; se 
fue con Pánfilo de Narváez a Nueva España, en 1520. 

iv. Juan Lorenzo, oriundo de Sevilla; vecino en 1514, vaquero, casado 
con mujer de Castilla; recibió encomienda de cuatro naborías de casa, 
más en la cacica Isabel de Higuanamá, veinte y seis personas de servi- 
cio; preso en Cuba, en 1526. Para esa fecha había abandonado la villa 
del Salvaleón de Higüoey. 

v. Gonzalo de Medina, vecino; en el repartimiento de 1514 recibió cinco 


naborías de casa; pero marchó a la conquista de Nueva España, en 
1520. 


cinadores de España. Para Salvaleón de Higüey la cuenta resultó ser: 31 vecinos, de los 
cuales 16 estaban casados con castellanas y 5 con indígenas. Existían en la villa otros 92 
residentes que tenían indios. 
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vi. Juan de Gámbora se encontraba, en 1523, en Santo Domingo. 
vil. Juan Sánchez de Requena murió en México. 


Bartolomé de Palacios, carpintero; el 5 de agosto de 1514, con otras 
diez personas, se reunió en la posada del Oidor Licdo. Marcelo de Villalo- 
bos para concertar una armada contra los indios de las islas cercanas. Reza en 
el escrito que era vecino de Higüey, entre 1522-1533. De ;1522 a 1533? 
Higüey, para el año 1533, se encontraba en su ubicación actual; desde Puer- 
to Rico salían en romería, a rendir culto a la Virgen de Nuestra Sefiora de La 
Altagracia; por tanto, Bartolomé de Palacios residió en el Higüey actual, 
desde 1522. Aunque una gran parte de los colonos se marcharon a otros 
lugares de tierra firme, entre los años 1518 y 1522, en Higüey, los que 
quedaron se reagruparon. Desde el año 1514 comenzó a concentrarse la 
población; del Higüey de Yuma, en el Higüey actual. 

El escribano Francisco López vivió en Salvaleón de Higüey; hizo informa- 
ción del nombramiento de Antonio de Trejo”, el 8 de abril de 1518, como 
Procurador de la Villa ante la Junta de Municipios de Santo Domingo que se 
celebró ese mismo mes; renunció al cargo antes del 20 de abril de 1537 en el que 
le sucedió Alejo Hernández?”. Ya Salvaleón de Higüey para ese año de 1537 se 
encontraba en su ubicación actual. La estadía en el cargo del escribano Francisco 
López, del 1518 al 1537, indica estabilidad en la Villa. La Villa se estableció, en 
su lugar actual, antes del 1518; imposible, más allá de 1537. Esta fecha de 1518 
se relaciona con el apogeo de los ingenios de Sanate y Quiabón. 

El fenómeno migratorio hizo tanta crisis que las propias autoridades 
solicitaron al rey que prohibiera la salida de colonos. Carlos I, en respuesta a 
la petición, llegó a establecer la pena de muerte, en 1526, pero ello no para- 
lizó dicho fenómeno: núcleos de españoles siguieron mudándose, especial- 
mente, a Méjico y Perú, sin embargo, los Trejo, regresaron a la Villa. Algo 
grande los hacía regresar. ¿Por qué regresaron? Entre los Trejo y el clérigo 
Diego de Piñas, ¿qué relación existió que coincidieron en la Villa, en el 
1526? ¿Qué les hacía volver? 


22% Antonio de Trejo enfrentó problemas judiciales por homicidio en la villa de Salvaleón de 
Higiiey. 

297 ES.41091.AG1/1.16403.2.878//SANTO_DOMINGO, 868, L.1, E75R. “Provisión 
de escribanía del número y concejo de la villa de Salvaleón de la isla Española para Alejo 
Hernández por renunciación de Francisco López. (Nota).” 
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El “traslado” de la Villa, del Higüey de Yuma a su ubicación actual, 
ocurrió; los testimonios históricos indican que este hecho se manifestó en- 
tre el año del censo, en 1514, hasta el año 1518. Como se estipuló, anterior- 
mente, la estocada mortal para la desaparición de Higüey, en Yuma, la dio el 
censo, del 18 de diciembre de 1514, que disgregó la población, con la repar- 
tición de tierras e indios, originando la ruralización social. La llegada de los 
Trejo a la Villa coincide con la del censo de 1514. Ese es el año de la 
construcción de la ermita Nuestra Señora de La Altagracia, hoy San Dio- 
nisio; en el lugar en donde apareció el lienzo de la Virgen. La construcción 
de la ermita fortaleció la Villa y le dio identidad. El Higüey actual existe, 
no desapareció en el tiempo, por su iglesia. Los vecinos se aglutinaban a su 
alrededor, pues en donde había fundación de Villa era requisito tener igle- 
sia; para la conquista de almas y el crecimiento de los ejércitos de Cristo. 
¡Habemus Iglesia! 
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